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LOS REVOLUCIONARIOS ROMA.

Con este epígrafe publicamos ayer trozos ds dos cor­
respondencias de Marsella y  de Florencia, en que se 
dan noticias de la triste situación á que los revolucio­
narios han reilucido á Roma. Lo que á continuación re- 
prodacimos, dirigido al Eco de España por una persona 
relacionada en la capital del Orbe cristiano, hará ver 
una vez m ás á'nuestros lectores basta dónde l í b a l a  
insolencia y la  iniquidad de los nuevos vándalos que 
han asaltado la ciudad eterna:

«Rom a 14 de Marzo de 1871.
Muy señor m ió y  amigo: Resiiliendo en la ciudad de 

los Césares y  de los Papas desde un  año antes de la in ­
vasión de las tropas de Víctor Manuel, y siempre de.»- 
pues, diversas vece» me habia propuesto escribir á us­
ted algunas cartas relativas & los hechos escandalosos 
que áqnf continuamente se realizan; i« r o  unas veces la 
pereza y otras el horror que esos inicuos hechos me 
pToducian, han diferido m i correspondencia.

Observando hace algunas semanas que El tiem po  y  
l a  Epoca, que con tanto acierto lian publicado noticias 
y  detalles referentes á b s  sucesos impíos y vandálicos 
que cada dia tienen efecto, guardan silencio, rompo, al 
fin, el mió, para enterar á V ., y por medio de su  ¡lus­
trado y  digno periódico á la católica España, de los 
atentados frecuentes que se cometen contra la santa re­
lig ión  que profesamos y contra el je fe  de ella, el repre­
sentante de Jesucristo en la tierra, el romano Pontífi­
ce. Desagradable es ciertamente el relato de las villa­
nías, de los crímenes y  de los escesos asquerosos que 
se perpetran diariamente, y  con más repetición desde 
que vino á esta gran ciudad el heredero delexcom ulga- 
do y  del usurpador; pero por ingrata que sea la tarea 
de referirlos, se hace precisa á fin de persuadir á los ig­
norantes y  de demostrar á  los enemigos del catolicismo 
que nada hay más grosero, repugnante y contrario i  
todo derecho, á toda razón, á todo decoro y  á toda hu­
manidad, que la conducta del gobierno de Florencia, el 
más falso y vituperable de todos los poderes h oy  exis­
tentes en Europa.

Y o me propongo demostrarlo en esta carta y en las 
siguientes, que tendré el honor de dirigir á V ., si es 
que no le sirve de molestia m i correspondencia.

E l mundo entero sabe por las comunicaciones oficia­
les del Gabinete titulado de Italis, que este prometió 
al Santo Padre el mayor respeto y la mayor considera­
ción, un territorio libre é independiente en donde ejer­
ciera SU soberanía sin limitación alguna, y una subsis­
tencia digna y propia de la cabeza visible de la Iglesia 
católica. El mundo entero sabe también qne los minis­
tros de Víctor Manuel han ofrecido á loa gobiernos ca­
tólicos que la autoridad del Pontífice seria garantida, y 
que su persona estaría rodeada de una sincera devo­
ción.

Esto mismo han repetido y repiten los periódicos mi­
nisteriales de Italia, esforzándose en querer persuadir á 
BUS lectores de que Bon una verdad ese respeto, esa con­
sideración, esa devoción y e l qercicio Ubérrimo de esa 
autoridad.

L —  -------- — u u ü a u  sillo,
sin embargo, otra cosa que una meatira;Jas atinnnu.u- 
nes de los periódicos revolucionarios de Italia no son 
más que una falsedad. El Santo Padre, preso en el pa­
lacio del Vaticano, pudiendo apena» pasear por sus jar 
diñes, viendo maltratados de palabra y de obra a sus 
más fieles adictos, insultado públicamente á gritos y en 
los diarios pagados por el gobierno usurpador, »  un 
cautivo de más dura condición que los cristianos que 
años bace pudieron estarlo en poder de los mahometa­
nos. Verdad es qne los iínüanmm os son m ucho peores 
en ideas y en sentimientos que los sectarios deMaboma.

No existe en Roma ni sombra de inviolabilidad para 
el Santísimo Padre Pío IX , n i sombra de independenaa 
uara al ejercicio de su autoridad soberana y  única en el 
orbe ni sobra de respeto bá^ia el jefe del catolicismo y 
hácia la augusta y  respetabilísima persona que ocupa 
la cátedra de San Pedro. Todo cuanto relativo a respe­
to  á independencia y á  inviolabilidad espresan los d » -  
pachos del ministerio de Florencia y sns díanos asala­
riados es oompieta y  absolntamente falso.

L o que es verdad, y nadie se atreverá á desmentir, es 
que Roma se ha convertido despuea del 20 de Setiem­
bre en un lupanar inmundo; que por plazas y por calles 
ae ostenta arrogante la  prostitución más asquerosa; que 
los delitos se multiplican y  no se castigan; que por par- 

.  te  do los invasores se hace gala de irreligim  y  de im ­
piedad; que la moral está escarnecida; que el periodis­
m o revolucionario nada digno acata y todo lo  santo es­

carnece, y que » t e  pueblo, antes tan morigerado, se 
halla entregado á la impiedad, al iibertinage y  á  to d a s . 
las p a s ió n »  más vergonzosas.

El gobierno italiano tolera, y acaso protege, estos 
abusos abominables, y  con  tal dq dominar y  de imponer 
su brntal mando, todo lo consiente, y m ucho de ello 
impulsa y otra no pequeña parte premia.

Ño ha mucho tiempo que se ha repartido una titula­
da biografía de Su Santidad en la que se dirigen á su 
sagrada personales ataques m as groseros y  se hacen 
á la religión católica y á sus miniatros las inculpacio­
nes mas terribles; y sin embargo de la inmundicia de 
este folleto, y  de haberse diatribnido y vendido pública­
mente, el gobierno le consintió y  laa llamadas autori­
dades de Roma nada hicieron para impedir su  circula­
ción.

El sentimiento público se rebeló contra tan sucia y 
calumniosa publicación, y  hasta personas no adictaa i  
Su Santidad pidieron que se prohibiera la venta; mas 
las autoridades no quisieron adoptar medida alguna 
para impedir que ae calumniara descaradamente á tan 
venerable y santo señor, y que se vilipendiara á la re­
ligión det Crucificado y á sns ministros. Laa autorida­
des se mofaron del sentimiento público, y  la doctrina 
católica,y su  ejercicio se han visto escarnecidos y ridi­
culizados en la ciudad asiento de la cátedra del prín­
cipe d e  los Apóstoles, y  residencia del gerarca y Pontí­
fice supremo de la Iglesia.

Pero si el gobierno de V íctor Manuel se muestra om i­
so para evitar loa daños que se hacen al catolicismo y á 
la persona dei jefe de la religión de Jesucristo, y con­
siente ó estimula los ataques que á la una y  al otro se 
dirigen, en cambio no deja ocioso ningún medio que 
tienda á menoscabar la autoridad natural y propia del 
Soberano Pontífice y de los obispos puestos por Dios 
para regir y gobernar su  Iglesia. Entre otras muchas 
dispo.siciones adaptadas recientemente para lim itar la 
ndependencia de la autoridad pontificia y de la autori­

dad episcopal, resalta una circular dirigida á losprocu- 
radoree fl.soalea de las provincias del territorio pontifi­
cio , por m edio de la cual se les escita á hacer uso de 
las leyes penales contra los tribunales y  las curias de 
los  obispos y  contra los párrocos que no se presten á 
auxiliar las operaciones de la quinta, y  todos loa de­
más actos decretados por el gobierno.

Esta circular, atentatoria á las leyes y á la indepen­
dencia de la Iglesia y conculcadora de los más sanos 
principios del derecho, es además contraria á las leyes 
del mismo llamado ret'HO de Italia, que establecen una 
marcada separación entre las facultades y  los deberes 
de las autoridades temporal y  eclesiástica, escluyendo á 
ésta de toda intervención en los actos gubcm nm enta- 
les. Pero en los Estados pontificios el gobierno de Flo­
rencia pone en ejecución todos los medios posibles 
parahumülar, vejary deprimir la autoridad de la Igle­
sia y  para maltratar á los ministros de la religión.

El establecimiento del llamado mafrimonio « c í l  y  de 
otras leyes dadas por Italia, produce ea los Estados ro­
manos un continuo choque entre las autoridades ecle ­
siástica y temporal, y  dá frecuente ocasión para reno­
var los atropellos y las vejaciones con que todo poder 

j,4p lj¡p j0e,VÍft,ífiÜAal.lílqPO. victimn urcfpri- 
mientos políticos contrarios al derecho elevan al po 
der, siempre con grave detrimento de los pueblos.

Los desórdenes y escesos ocurridos durante el Car­
naval, tolerados y  escitados con  la presencia de un 
principe que por dignidad propia debió hacer que i 
evitaran ó que so reprimieran, fueron de tal especie, 
que produjeron una reprobación casi general. Nada mas 
monstruoso y vituperable puedo permitirse, porque ins­
tituciones santas, autoridades elévadísimas, leyes de 
todos los siglos y de t  .das las sociedades, fueron villa ­
na é in-ieeorosamente insultadas y ridiculizadas. La 
vista de tales escenas contristó á todo habitante de 
Roma y te sumió en el dolor más profundo. Sólo el he­
redero de un  gran nombro y su séquito se rieron con los 
abusos abominables de una turba soez y malvada. Sólo 
las au toridad» revolucionarias vieron con deleite las 
farsas criminales y asquerosas representadas por loa
satélites de los usurpadores.

En suma: bajo todos aspectos no puede darse situa­
ción más bochornosa que la creada en los Estados Pon­
tificios después de la invasión usurpadora, y no puede 
haber en la tierra condición m ás digna de respetuosa 
lástima que la del venerable Pió IX y la de los ministroa 
de la religión católica. El gobierno de Florencia, débil y 
flexible cuando se las bá con  las sociedades secretas de 
los masones y carbonarios, ea tirano y déspota en todos 
los actos que tienen relación co a  la Iglesia de Dios y

«on e l vicario de au H ijo unigénito. Parece u o  poder 
evocado especialmente por e l infierno para perseguir á 

! ! loe verdaderos cristiano.», para renovar las épocas de los 
emperadores Nerón. Diocíociano y  Juliano, y  para es­
pantar á las edades presentes y futuras por el número 
y la magnitud de sus falsías y de sus iniquidades. ;Y  no 
obstante, osa decirme liberal y  católfeo.'.... iQué sarcas­
mo! Tamaña impudencia causa indignación......

Oeso de escribir por no hacerme demasiado pesado; 
pero doy á V. palabra de continuar mis cartas, ya que 
me he decidido i  tom ar la pluma para decir con toda 
verdad lo que aquí pasa, y el deplorable estado en quo 
este pal» se encuentra. —Es de V. afectísimo servidor y 
amigo, R . O. M.»

VO LU N TAR IO

EL CORTESANO AL LU6AREÜ0.

A l ménos, caro Jiian, entre las desdichas que te han 
afligido desde qují la gloriosa libertad apareció en nues- 
tria, no se cuenta la partida de ¡a porra, planta indí­
gena de la córte, creada para nuestro especial uso, 
ídolo m itológico, s ! decir de un ingenioso gobernador, 
en cuyas aras se han sacrificado hombrea enteros y  par­
tea integrantes de idem, como piernas y costillas, amen 
de otras frioleras de ménos importancia. Ha sido este 
invento, como si dijéramos, la salsa v punto de sazón 
de los sacratísimos derechos individuales. ¡Bien baya su 
hlvwitor, y  qu e su nombre sea esculpido en mármoles 
y  bronces!

Tam poco has oído como yo negar á Dios y  escarnecer 
los misterios más augustos de nuestra religión en plena 
Asamblea, ante un  gobierno' de una nación católica, 
por uno de los regeuadores sociales, un médico que 
pretende durar la tisis en los otros sin ver la lepra de 
que está cubierto. ¡Buen legislador que establece e! 
ateísmo com o la base de la sociedad! Si esto no es ser 
loco, no hay locura en el mundo.

Ni menos se Valla ahí el can-can. importación gálica, 
lúbrica y  asquerosa y digno esmalte da las parodias gro­
tescos qu « han pervertido el buen gusto dramático un 
d i»  tan vigoroso y fecundo. ¡Oh sombras de Calderón, 
de Tirso y Lope!

No se ven tampoco ahí á los nuevos ricos de la  revo­
lución, predicadores antes da economías y que hoy viven 
á costa del sudor det pueblo en nombre de la libertad, 
coa lujosos trenes y en suntuosos palacios, mientras tú 
te apuras sobre si llueve ó escampa para que la cosecha 
cuaje y puedas pagar ios enormes tributos que te  ago­
bian. Pero como se han convenido llamar virtud al vi­
cio. todos diceu, y  es menester creerlo, que vivim os ba­
jo  el reinado de la ju sticia ;y  yo, Juan, qu en o ando muy 
sobrado de medios be pensado sentar plaza en la famo­
sa Tertulia progresista, ó aéase radical, imperante so­
bre la haz de España, á la cual llama El Pensamiento 
Español club ridiculo 6 ignorante, á m i entender sin ra­
zón,brillando en su seno tantos elocuentiaimos varones. 
Digo, pues, que á título de socio p jik é  alcanzar algún 
deatinejo que remedie m i necesidad, siquiera sea un
eob¡<íto-'^«“ ‘ “^' 'V—  —  . - o - .

en suma, solamente hay dos partido.
V  ricos; ni la cuestión es otra que pasar los prirnerea a 
ser de lo s  segundos bruscamente y por un golpe de 
mano. A quí es otra cosa: tenemos carlistas, tradiciona- 
listas, moderados, unionistas, progre.sistas. radicales, 
republicauos unitarios, idem federales, transigentes, in­
transigentes, moros fronterizos, per.sas-los 1 9 1 -c o n - 
servadores de la revolución, eim brioey que se yo cuan­
tos más. Con esta deliciosa unión es muy posible que 
nos suceda como á nuestros vecinos, de quienes hemos 
sido hasta aquí miserables arrendajos.— Muerte, ru in a ;
desolación. . . . .  -  • T̂•

Este es el negro porvenir de la infeliz España, si Dios
no nos mira coa misericordia, que bien poco merece­
mos, pues andan los corazones m u ; endurecidos y la 
sabia cristiana se va disipando.

Da todos modos, si tienes en tus montes algún sitw  
escondido y seguro avísamelo para guarecerme en el 
cuando llegue á bramar el huracán que forzosamente lia 
de resultar de tan encontradas y furiosas com entes. El 
mal engendra males y aplica el cuento. Cuando se mue­
ven las piedras angulares de un edificio, todo el se es­
tremece j  cuartea. Así está nuestro país; ¿quien sera 
el arquitecto que lo enderece? De seguro no barde ser tu

Pe p e .

PEDRO EL
norria litbanen.

BSCHITA EXPRESAMEilTE PARA EL PERIÓDICO 

LA INTEGRIDAD NACIONAL,

POR DON PASCUAL DE RIESGO.

Corrió á ella.
Miró á  la calle.
Un m onte de nubes se agrupaba en aquel momento 

aobre la luna, impidiendo que llegase su  claridad á la 
tierra, de modo que la oseuridad era completa en toda 
la  extensión de la calle de Aguiar.

Así fué que Pedro sólo llegó á distinguir algo como un 
montón de harapos hacinados entre las dos grandes 
ventanas de su  casa, coronados aquellos por un gran 
sombrero bongo, de fieltro, viejo, bajo cnyae inmensas 
alas apenas si se distinguían 1 »  revueltos y  súoios ca­
bellos de un hombre.

— Eh, amigo, ¿qué hace usted ahi? gritó Pedro al por­
diosero, ó  buscador de oro.

Nadie contestó.
—Buen amigo, coa  usted hablo, si es que está usted 

cu estado de oir, añadió riendo.
Por toda contestación obtuvo como un gruñido y una 

6  dos palabras inglesas, dichas con acento que asi podia 
parecer vinoso com o poco varonil.

— ¡Ah, ya! Es un  califom isno, añadió el jóv eo  con 
cierto desprecio; que se esté ahí hasta quo el sereno 
venga por él.

Y  sin mirar más á la calle, cerró la ventana y contra­
ventana, hizo lo mismo cou la otra, y se dirigió á su 
dormitorio.

A lzó  la gasa del mosquitero de su cama, sacudió los 
mosquitos, y  ta dejó caer de nuevo.

Colocó sobre el m árm ol de la mesilla de noche la car­
ta  que momentos antes acababa de escribir á la ama-

á sus lá -

Ayer, á las dos de la tarde. S. M. el rey, acompañado 
del Excm o. señor presidente del Consejo de ministros, 
del Excmo. señor ministro de Estado y de los altos fun- 
ciouarios de la real casa y  cu»rto militar, recibió en au­
diencia particular con las formalidades de costumbre 
al Excmo. señor conde Ladislao de Earnicki de Karni- 
ce, quien previamente anunciado por el excelentísimo 
señor primer introductor de embajadores, tuvo la honra 
de poner ea manos de S. M. las cartas en que su augus­
to  soberano el emperador de Austria, rey de Bohemia y 
rey apostólico de Hungría, felicita á S. M. con m otivo 
de su  advenimiento al trono, v confirma en su misión 
de Enviado extraordinario y  ministro plenipotenciario 
al señor conde, el cual dirigió á S. M. el siguiente dis­
curso:

«Señor: Tengo la honra de poner en vuestras manos 
la respuesta de S. M. el emperador y  rey m i augusto 
soberano á la notificación del advenimiento d e V . M. 
al trono, así como la carta que me acredita en calidad 
de Enviado eitraordinario'y ministro plenipotenciario 
cerca del príncipe ilustre y  valiente i  quien España 
acaba de eonflar sus destinos.

«Venturoso y ufano con el encargo que se me confiere 
no liaré sino cumplir las órdenes de mi augusto Sobe­
rano, que forma los más sinceros votos por la duración 
y la prosperidad de vuestro reinado, com o asimismo por 
la felicidad de la noble y generosa Nación «p añ ola , no 
perdonando ningún esfuerzo para mautfner las relacio­
nes dü amistad y  buena inteligencia que tan felizmente 
unen allm perlo austro-húngarocoa nn pais cuyo n o m ­
bre despierta gloriosos recuerdos y vivas simpatías en 
m i patria,

(Señor: Si m i sincero anhelo de hallarme siempre i  la 
altura de la tarea que me está confiada pudjera ser s o ­
brepujado. lo seria úaicameute por mis ardientes deseos 
de merecer eu el cumplimiento de m i misión U  alta b e ­
nevolencia de V . M.»

Y  S. M. tuvo á bien contestar:
«Sr. Ministro; Las cartas de vuestro augusto Sobe­

rano que acabais de entregarme son por extremo satis­
factorias para mí; pues dándome la certeza de los sen­
timientos amistosos que el Emperador y Rey me profe­
sa en correspondencia de los qne siempre me animarán 
hácia sn persona, confirman en la importante misión 
que ten  dignamente habéis desempeñado baste aquí á 
un funcionario de tan distinguidas dotes como las que 
oa adornan.

»Vuestras nobles cualidades me son ya conocidxs, y 
la» tengo por prenda segura de que mientras continuéis 
repre.sentando al Imperio aiistro-húagaro en España 
las relaciones que felizmente unen á los dos Estados no 
podrán menos de ser cada día más sinceras y cordiales, 
según convLsne á  pueblos que de tanta gloria fuoron 
participes ea diaa de grato recuerdo para entrambos.

»PodeÍ8, pues, señor ministro, contar desde luego con 
mi aprecio y eon la firme y  decidida cooperación de mi 
Gobierno para conseguir vuestro levantado propósito > 

Terminado el acto, el señor conde presentó á S . M. 
el personal de su Legación, y se retiró con los boaore»

^L» Gacela de hoy publica los importantes telégramas 
que iusertamos á continuación:

Burdeos 21 de Marzo, -i las siete y quines minutos de 
la tarde; Madrid id ., á las once y cuarenta y cinco m i­
n u t o s  d e  la noche.— El embajador de F-spana al ex ce ­
lentísimo Sr. ministro do Estado.

«Noticias recibidas de París manifiestan que los su­
blevados, dueños de la capital, acaban de constituir un 
gobierno en el Hotel de ViUe compuesto de individuos 
del Comité revolucionario, y se dice que se disponen á 
marchar sobre Versalles. Añaden que el gobierno leg í­
timo ha pasado un aviso oficioso al cuerpo diplomático 
aconsejándole que se traslade eon é l á Versalles.

El cuerpo diplomático se ha reunido en casa de Lord 
Lyons, y ba decidido seguir al gobierno cerca del cual
está acreditado.

1.03 periódicos de ayer traen noticias liasta las cinco 
de la tarde; y todos, áun los más rojos, se declaran 
abiertamente en contra de la  insurrección y  en favor de 
Va Asamblea y del Poder Ejecutivo-, proponen una reu­
nión de todos los redactores para buscar los medios de 
seguir publicando los periódicos con entera lirertad, y 
escriben á los d  potados de Parí» que se han declarado 
contra la insurrección á que sean loa mediadores entre 
esta'y el gobierno legitim o.

El Journal Officiel de ayer publica vanas alocuciones 
y órdenes con el título de Federadon reptiJHcana de la 
Guardia Xacional órgano del Comité central, firmadas

da de su corazón parahacerla llegar á sn  poder á la m a -
ñana siguiente.

Cerca de la carta puso su rewolver, perfectamente 
cargado, como tenia por costumbre todas las noches
antes de acostarse.

Luego 36 desnudó, tomó de la pared un medallón de 
oro, se m etió dentro del mosquitero, se tendió en el ca­
tre, abrió el medallón y se puso á contemplar de hito 
en hito, con amorosa pasión, un retrato de m ujer que 
aquel encerraba, llevándole con frecuencia

pronto le pareció oir un leve ruido en la habita­
ción eontigna á la  suya, algo como pisadas cautelosas 
de una persona que caminase con suma precaución y 
con los piés desnudos.

Se le figuró que soñaba.
¿Cómo podia estar nadie en sus habitaciones, en que 

él mismo se habia encerrado con tanto cuidado com o 
tenia por costumbre?

Era, sin duda, una ilusión.
Pero, no obstante, prestó de nuevo atento oído.
—¿Quién va? ¿Quién está ahí? gritó á media voz.
Nadie respondió.
El ligero ruido de pisadas habia cesado.
Pedro se convenció que era un delirio creer que nadie 

pudiera estar cerca de él á aquella hora y en aquel 
sitio.

Saltó del catre, encendió su lamparilla de noche, la 
colocó á regalar distancia y  se volvió á acostar, siem­
pre llevando consigo el retrato de su amada.

Pero en el momento en que aus ojos iban á cerrarse, 
e n  que dormitaba ya, una sombra se p ro ; cctó entre el 
catre y  la luz de la lamparilla.

La sombra de un hombre.
Un hombre de color, de buena estatura, fornido, en­

vuelta la cabeza en un pañuelo de seda encarnado, y  so­
bre este un boen  sombrero de jipijapa, pantaloq de^dril 
blanco muy ajustado, camisa blanca bordada y panue- 
lito de seda al cuello.

Era un ilaftígo, no podia dudarse.
Avanzaba con precaución creyendo á Pedro dormi­

do ya.
Sa mano derecha, metida debajo de la pechera de la

camisa, descansaba en la empuñadura de un  enorme 
puñal, que se sostenía por la cintura del ajustado pam- 
talon.

ES-su mano izquierda brillaba una buena sortija da
oro liso, macizo, adornada por una amatista legítima
de gran  tamaño.

Aquel hombre se detuvo un segundo coiftemplando 
el catre, cuyo mosquitero seguía echado é inmóvil.

Pedro lo veis todo, sin abrirlos ojos, y comprendió
eon quién se la» iba á haber.

Conoció también que era perdido si no tomaba una 
resolución rápida, violenta, terrible.

El ñañigo sacó la mano de debajo de la pechera de su 
camisa.

Y  e o  aquella mano, empanado con fuerza, brillaba ya 
un enorme puñal de bien templado acero, levantado en 
alto, en actitud de herir.

Dió dos pasos m ás hácia la  cama de Pedro, tan sin ha­
cer el ruido menos perceptible, como si sus piés fueran 
de algoJou.

Pedro había tomado su  resolución suprema.
Oon la mano izquierda rasgó la gasa de su mosquite 

ro, en tanto que coa  la derecha se apoderaba rapidiai- 
mámente de su  rewolver, saltando del catre com o un
tigre, todo tan rápido, tan instantáneo, que cuando el
ñañigo pudo advertirlo y quiso lanzarse sobre el d e  P o- 
zoblanco, puñal en mano, para clavárselo en el eorazon 
y tenderle muerto á sus piés de un sólo golpe. Pedro 
había puesto el rewolver contra el pecho del ñañigo, ha­
bia disparado dos veces, y le  habia mandado á aquel dos 
balas al corazón, que le tendieron muerto á sus piés, sin 
que pudiera ni decir una sola palabra, ni siqniera 
dar un grito, cayendo como una masa inerte, cuan 
largo era.

— ¡Rayo de Dios! ¿Qué es esto? gritó  Pedro, al fin, 
contemplando el cadáver de aquel hombre.

Fkurósale que al ruido de su rewolver habia como 
contestado aa la calle ua g íito , y  que á su esclamacioii 
de furor, habia respondido otro grito también 

Saltó sobre el cadáver del ñañigo, corrió á una de las 
ventanas de la sala, la abrió y miró á la calle.

Nadie estaba en ella.
Nadie, ni aun el sereno.

por nombres desconocidos: se alaban de haber fundado 
la federación, de haber predicado la moderación y áun 
la generosidad, de haber llamado á todas las inteligen­
cias y á tollas las capacidade?, y dicen que volverán á 
la oscuridad apenas se elija la Municipalidad, para cu ­
ya elección señalan el dia de mañana desde las ocho 
hasta las seis de la tarde; pues nosotros, dicen, no pre­
tendemos ocopar el puesta de los que acaban de ser 
derribados por el soplo popular.

Los delegados del «Journal Offieiel escriben á las 
grandes ciudades que han probado en ias elecoionea de 
1869 que estaban animados del mismo espíritu republi­
cano que París, y  á las provineias y hasta á los pueblos 
rurales que estén dispuestos á imitar á aquellos, á  unir­
se á la capital para probar á la Europa y  al mundo que 
la Francia entera quiere evitar toda división intestina y 
toda efusión de sangre.»

Bárdeos 22  de Marzo, á las diez y treinta m inutos de 
la mañana; Madrid id ., á las once y treinta y cinco m i­
nutos.

«Versalles 21 de Marzo, á las dos y  treinta minutos 
de la tarde.— La Asamblea nacional acaba de adoptar 
por unanimidad la siguiente proclama, que será p u ­
blicada por anuncios en todos los Ayuntamientos de 
Francia:

L a Asamblea nacional a l pueblo y al ejército: 
«Ciudadanos y soldados: Un atentado, el más grande 

que puede cometerse en un  pueblo que quiere ser libre; 
una rebelión contra la Soberanía nacional añade en es- 
momento un nuevo desBS're á los males de la patria. 
Unos cuantos crimio.ales, uno» insensatos, cuando ape­
nas abandonaba el enemigo nuestros campos desvasta­
dos, al dia siguiente de nuestra» grandes desgracias, no 
han vacilado en traer á Paria, pretendiendo honrarle y 
defenderle, más que la ruina, el desorden y la tlesbon- 
ra; han manchado su suelo con  una sangre que subleva 
contra ellos la conciencia humana, al mismo tiempo 
que les prohíbe pronunciar el noble nombre de Repú­
blica, que si algo significa es el inviolable respeto al 
derecho y á la libertad. Ya lo sabemos; la Francia en­
tera rechaza esta odiosa empresa.

No temáis de nosotros esas debilidades morales qne 
agravan el mal contemporizando con los culpables. 
Nosotros 03 conservaremos intacto el depósito que nos 
habéis confiado para salvar, organizar y constituir el 
país. Ese gran principio de la soberanía nacional le he­
mos recibido de vuestros libres sufragios, los más libres 
que existieron jamás. Somos vuestros representantes, 
vuestros únicos mandatarios. Por nosotros es y e n  nues­
tro nombre como debe ser gobernada aun la más m íni­
ma parte de nuestro suelo. Más todavía: París, esa ciu­
dad heróics, el corazón de nuestra Francia, no he sido 
hecha para dejarse dominar largo tiempo por una m i­
noría facciosa. Ciudadanos y  soldados* se trata del p r i­
mero de vuestros derechos, á vosotros toca sostenerle. 
Para apelar á vuestro valor, para reclamar de vosotros 
una enérgica ayuda, vuestros representantes están uná­
nimes todos, á cual más, sin disidencia oa conjuramos 
para que 03 estreelieí» inUm-r.'— *- -i • • •

Burdeos 22, á  las dos y quince m inutos de la tarde; 
Madrid id ., á las dos y treinta minutos de la tarde.

«Dicen de Versalles con focha de hoy que los diputa­
dos de París se han esforzado en persuadir á los suble­
vados para que vuelvan á su deber; pero que hasta aho­
ra siguen ocupando las mismas posiciones, y que Thiers 
bahía manifestado en la Asamblea que las provincias no 
quieren hacer la guerra á la capital, y que lo que s® 
desea es la conciliación. Julea Favre parece que estuvo 
más duro contra los sublevados. La población de París 
estaba todo lo tranquila que es posible en tales circuns­
tancias.»

Burdeos 22, á las seis y veinte minutos de la tarde; 
Madrid id., á las siete y  siete m inutos de la tarde:

«En París empieza la reacción en favor del órden: 
grupos muy respetables en todos sentidos gritan viva 
la Asamblea nacional. Mr. Rouher ba sido preso en 
Boulogne viniendo de Inglaterra con un cajón sellado 
que contenia papeles. Ha costado m ucho trab^o sal­
varle la vida. Los hermanos Chevreau y  Mr. Boitelle, 
que le acompañaban, han sido puestos en libertad, y 
han vuelto á Inglaterra. Muchos jefes del ejército ofre­
cen su espada al gobierno. E l mariscal Canrobert, 
uniéndose á los mismos, ha dado un  paso de los más 
d i g n o s  cerca del presidente del Consejo, y  harecib ido 
la acogida que merecía.' L a adhesión es, pues, unáni­
me, y  no queda duda que se logrará salvar el país.»

L a luna alumbraba en todo su esplendor en aquelm o- 
mento, Ubre de nubes.

E l hombre haraposo, el americano, el buscador de oro, 
el del sombrero hongo de inmensas alas bahía desapa­
recido ya, no estaba allí.

¿Qué habia sido de él?
En cuanto Pedro cerró laa ventanas de la sala, el por­

diosero se bahía puesto de pie de un salto, especie de 
pantera social que olfateaba su presa y se preparaba á 
arrojarse sobre ella.

Se habia encaramado por uno de los hierros de una 
de las ventanas, y  aplicado l*  cabeza á esta, com o si 
esperase con ansiedad oír algún ruido inusitado en el 
interior de la  casa.

A l percibir el ruido de los dos disparos del rewolver 
de Pedro, lanzó un  alarido ahogado, se dejó caer de la 
reja, corrió hácia la próxima plazoleta de San Juan de 
Dios, perdiendo en su carrera el viejo sombrero hongo y 
el nudos ó bastón, y acercándose á un carruaje cerrado 
que estaba en la  plazuela, abrió violentamente, oon ma 
no febril la portezuela, ae arrojó dentro del carruaje 
cerró aquella de golpe, y gritó con voz sorda al cochero 
negro que estaba en el pescante:

— A  casa. Tomás, á casa, por. la Punta y la Alameda 
volando, aunque revientes los caballos. A  casa!

El cochero no se hizo repetir la órden.
Hizo saltar á los caballos, volar más bien que trotar 

tomando la dirección de la plazuela de la Punta, la 
Alameda de Isabel II, atravesando por delante de la es 
tacion del ferro-carril, doblando por la calle de la 
Amistad á coger la calle de la Reina, subiendo la cual 
llegó á perderse.

Entretanto, Pedro, que no vela á nadie en la calle,
c e r r a b a  d e  nuevo silenciosamente au ventana, sin ha­
cer ruido de ninguna especie, encendió luces, se acercó 
al cadáver aún callente del asesino, y se puso á contem­
plarle.

— ¡Un ñañigo!, se d ijo  pensativo. Pero, señor, ¿que 
m il diablos quiere decir esto? ¿Cómo ba entrado este 
hombre eu m i casa? ¿Qué m e querría? ¿Robarme? ¿Asesi­
narme? ¿Es una venganza política? ¿.kndará aquí la fi- 
libustería? ¡Todo puede ser, todo puede ser!, murmuró 
pensativo.

Sua ojos se f ijá r o n la  el enorme puñal que se había 
desprendido de la mano derecha del ñañigo.

Era magnífico, de golpe seguro, punta enroscada 
com o un sacacorchos, y  en el puño de ébano se veian 
brillar algunos dibujos de plata y  oro, delicadamente 
incruatados.

Luego notó Pedro la sortija de oro con  la  gran ama­
tista qué brillaba aún en la mano izquierda del ca­
dáver.

La sacó del dedo del asesino.
L a acercó á la luz.
En la amatista habia un  grabado estrano.
Un garrote, y e n  e l garrote un hombre ajusticiado......
Debajo del hombre, en caracteres imperceptibles, fi­

nísim os, se leia ésta sola palabra:
¡Mártir!
Pedro se confundía en conjeturas.
 ¡Maldita política! d ijo  al fin: esto viene de los ene­

m igos de España. ¡Más vale así! añadió pasándose la 
mano por la frente con violencia. Habia llegado á pen­
sar.......

Y  se estremeció, sin acabar la frase.
D ió cen el pié al cadáver que se volvió sobre la san­

gre que le rodeaba.
En uno de los bolsillos del ajustado pantalón, advir­

tió  Pedro alguna cosa que abultaba mucho.
Metió la mano en el bolsillo, y sacó de él una bolsa de 

.seda, repleta completamente de monedas, un mundo de 
ellas.

— ¡Oro! ¡Onzas! esclaraó sorprendido. ¡Diablo, diablo! 
Y ...  esta bolsa ... ¿dónde be visto yo antes esta bolsa? 
repitió, como haciendo mem oria... ¡Ah! Sí, sí!... ¡la m u - 
latita! añadió lanzando un grito de furor... Es ella... 
¡Tula! ¡La miserable! añadió con rabia.

Y  co m o  á au alcoba, se vistió precipitadamente, colo­
có su revolver en el bolsillo del costado de una levita de 
verano, abrió la puerta de la sala, se dirigió al zaguan, 
despertó al negro portero, se lanzó á ia calle, y mandó 
á aquel que volviese á cerrar la puerta de casa, que ha­
b ia abierto por orden suya.

[£e continuará.)
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¡POBRE PRANCIA'-

E q o tro  lu g a r  d e  este p er iód ico  b a ila rá n  núes 
tros le ctores  los  d espach os o fic ia les  qu e e l  G obier­
n o  h a  recib id o  y  qu e n os  dan  cu en ta  de lo s  sucesos 
q u e  están a flig ien d o  á  F ran cia , N uestras pred iccio ­
n es se  h an  rea lizado ; la  op in ión  p ú b lica  n o  está al 
la d o  de lo s  anarqu istas de M ontm artre co m o  ta m ­
p o c o  lo  estaba  en  1791 a l d e  lo s  terroristas d e  la  
p r im era  R ep ú b lica ; s in  e m b a rg o , e l com ité  federal 
fu n c ion a  h o y  c o m o  fu n cion aba  en ton ces e l de s a ­
lu d  p u b lic  d ecretan d o  proscripcion es y  enviando 
v íct im a s  a l  cad a lso , s in  q u e  la  rep rob ación  pasiva 
d e  tod os  lo s  c iud adanos h on ra d os  bastaran  para  
con ten erle  en  sus abom in ables p royectos .

E n c ita lqu iera  o tras  c ircu nstan cias la  insurrec­
c ió n  d e  P arís seria  u n  a c to  c r im in a l d ig n o  d e  tre­
m en do  ca s t ig o , seria  u n  m otin  asqu eroso  de  repre­
sión  tec il y  d e  p o c o  trascendentales consecu encias; 
en  estos m om en tos , dado e l deca im ien to  del esp íri­
tu  n a c ion a l, da da  la  d esorgan iza ción  qu e cunde en 
la  sociedad  fran cesa  y  la  in d iscip lin a  qu e se ha 
ap oderado d e l e jé rc ito , lo s  acon tecim ien tos de que 
es teatro  la  ca p ita l d e  F ran cia  en trañ an  una g r a ­
vedad  in m en sa  q u e  es  im posib le  descon ocer.

C om o tem íam os, lo s  departam entos conden an  
la  co n d u cta  d e  los  d e m a g o g o s  d e  la s or illa s  del 
Sena, p e ro  se  n ie g a n  á  pelear con tra  e llos , y  h asta  
e l  m ism o  M r. T h iers , e l v a ró n  in sign e  qu e nues­
tro s  v e c in o s  con sideran  c o m o  su  ú n ica  esperanza 
e n  estos d ias de  p ru eb a , h asta  e l m ism o M r. T h iers, 
repetim os, ha deb id o  con fesar en  la  C ám ara con s­
titu yen te  qu e las p rov in c ia s  n o  qu ieren  lu ch ar con  
lo s  rebeldes y  qu e desean  á  toda  costa  la  c o n c ilia -

T riste  situ ación  la  de un  pa is  qu e esperaba el 
rem ed io  á  tod os su s m ales c o n  la  so la  cesación  de 

io te r in id a d , q u e  después d e  tres m eses no ve  
delante m ás qu e u n a  s itu a c ión  v io len ta , n acid a  de 
la  h eterogen eidad  d e  los  elem entos q u e  constitu ­
y e n  e l  p o d e r , y  con secu en cia s  tristes y  desastro­
sas n acid as  d e  la  m ism a  deb ilidad  q u e  a q u ella  te­
n ia  qu e en gen d rar .

Sin u n id a d  p o lít ica  e o  la  m a rch a  q u e  se s igu e ,
 ̂ ced ien d o  cada  cu a l d e  las tres fra ccion es  m inis­

teria les á  sus p rop ia s  tendencias, natu ralm ente 
h ab lan  de  n eutra lizarse, s in  sa tis fa cer  n i á  los  
e x a lta d os  qu e se av ien en  m a l co n  tod a  id ea  de au­
tor id a d , n i á la s  c la ses  con servadoras q u e  veiau  
c o m o  u n a  esperanza la  en trada  e o  e l p o d e r d e l e le­
m en to  union ista . E l b u en  deseo d e  a lgu n os  
n istros se estrella  an te  la  resisten cia  d e  o tros, qu e 
se n ie g a n  á  rep rim ir  co n  m a n o  fuerte lo s  desm anes 
y  e x ce so s  de sus p a rü d a r ios , qu izás p o r  n o  descon* 
ten tarlos y  qu edar privadce  d e  su  a p o y o  e l  d ía  qu e

c io n .

c ia s , aú n  pu ede rem ediarlo e l G ob iern o , para  el 
cu a l n o  se presenta m ás esperanza d e  sa lu d  si 
qu iere  con so lida r  la  m on arqu ía , qu e atraerse á  las 
clases con servadoras , y  rep rob ar  á  lo s  q u e  qu ieren  j 
d iv o rc ia r lo  de ellas.

L os p e r iód icosy ftd ica les  con tin ú an  o c u p á n d t^  
e s li)»4 ia s  en  r a í^ ir  lo  o cu rr id o  en  la  fuente Caste- 

a M w am en te , y a  deana.

m edan necesitar su  con cu rso .
M archar así en  m ed io  de  rec íp roca s  c o n t r a n e -

N o con ta n d o  e l G ob iern o  c o n  elem entos p ara  re-, 
p r im ir  la  sed ición  y  ca stig a r  á  lo s  sed iciosos, la 
c o n c ilia c ió n  es, c o m o  d ecíam os en  nuestro núm ero 
de  a y er , e l m ed io  m en os h u m illan te  y  desastroso 
para  reso lver p o r  e l m om en to  el p rob lem a , pero  
qu e h a  d e  de jar m á s  profu n dam en te  lastim ado el 
p re st ig io  de los  g o b e n ia u te s  y  fa c ilita r  en  l o  su ­
ce s iv o  la  rep rod u cción  d e  idén ticos atentados.^

Esta con secu en cia  es in ev itab le ; s i la  con cilia ­
c ión  se realiza, s i  e l  G ob iern o  y  la  A sam blea  n o  
tienen  fu erzas p a ra  o b l ig a r  á l o s  r o jo s  á  qu e de­
p o n g a n  las arm as, s i tienen  qu e tra n sig ir  con  
ellos p a ra  qu e qu ede restablecido e l órden  y  aca ­
tada la  au toridad , la  m e n o r  de las concesion es 
qu e h an  de  h acerles  es la  im pu n ida d  d e  todos sus 
crím en es, e l  co m p le to  p e rd o u  del asesinato de  Le- 
c o m p te y  de T h om as, Y  a lcan zado este  perdou  y  
rea lizado  e l co n v e n io  qu e d e  poten cia  á  poten cia  
ce lebren  los  in su rrectos y  e l poder le g ít im o , ¿cu á l 
será la  fu erza  m o ra l eon  q u e  este cu en te  p ara  se­
g u ir  g o b ern a n d o?  ¿C on  cu á n ta  facilidad  n o  se re . 
p rod u cirá n  faltas sim u ltáueam en te absueltas y  c o ­

m etidas?
P ero  a l  m ism o tiem po qu e tien e  lu g a r  en  P arís  

la  sed ición  q u e  la  A sam blea  n a c io n a l con d en a  
u nánim em en te, M r. R ou h er, e l  m ás h á b il y  e l m ás 
im ¡)ortan te de los  je fe s  d e l partido bonapartiata , en- 
la  en traaa  uei c c ie n re  uuiiiStrt) ae ríapü ieon ) ciíáü^ 
do  tod a  F ra n cia  se halla  in v a d id a  de escritos b o -  
napartistas y  cu a n d o  en  tod a  e lla  se e je rce  n o  siu  
fruto , u n a  a c tiv a  p rop a g a n d a  im perialista? ¿N o es­
tará  acaso  re lacion ad a  esta p rop a g a n d a  c o n  los  
desórdenes de la  ca p ita l p o r  m ás qu e sean autores 
de estos desórdenes, ó  p or  lo  m en os instrum entos 
de  q u e  se v a leu  p a ra  llev a r los  á  efecto , los  h o m ­
bres m ás co n o c id o s  entre la s m asas p o r  sus ideas 
disolventes y  p or  su  op os ición  p óstu m a  a l Im p erio? 
¿N o v em os qu e en  presen cia  de la  inevitab le  ca ida  
de la  fo rm a  rep u b lican a , los  h om b res  del p od er  
person a l, se cu ra n  preferentem ente d e  com b a tir  la  
idea d e  u n a  m on a rq u ía  orlean ista , q u e  es la  so ­
lu c ió n  q u e  tod os  creen  m á s p rob a b le?  ¿N o podem os 
pen sar q u e  las a g ita c ion es  y  los  desórdenes puedan  
lle v a r  á  la  restau ración  d e  los R onapartes c o n  el 
a p o y o  de  Prusia, q u e  n o  tiene interés en  p ro teg er  á  
determ inada d in astía , p ero  qu e si l o  tiene y  m u y  
g ra n d e  en  que se co n stitu y a  u n  p od er  defin itivo  
qu e le  g a r a n t í:»  e l cu m p lim ien to  d e  lo s  pre lim ina­
res de  la  paz?

M u ch os m ilita res em igra d os , y  señaladam ente 
e l m arisca l C anrobert, ba n  o fre c id o  á  M r. Thiers 
sus esp adas p a ra  com b a tir  á  los  socia listas de 
M ontm artre. C reem os q u e  á  pesar d e  su s s im pa­
tías h á c ia  e l im perio , e l so ld ad o  de Sebastopol n o  
se acu erda  m ás q u e  de la  p a tria  y  de la so c ie d a d  qu e 
h a y  qu e sa lvar, y  á  los  c u a l^  desea con sa g ra r  e l 
esfu erzo  de su  ex isten cia ; p ero  co in c id ien d o  su  
o frecim ien to  c o n  la  p r isión  d e  M r. R o u h e r , ¿no  p o ­
drá creerse qu e la  s im u ltánea  entrada de los  im pe­
rialistas tiene p o r  o b je to  p rep arar  la  restauración  
del h om b re  d e  Sedan  y  de  su  dinastía? Y  esta des­
con fia n za , cu a n d o  F rancia  n ecesita  soldados de 
au torid a d  y  de v ig o r ,  ¿n o  p od rá  serle fata l y  c o n ­
d u cir la  de v a c ila c ió n  en  v ac ila c ión  á  u n  insonda­
b le  ab ism o?

T riste  es  la s itu a cion  del g o b ie rn o  q u e  M r. T h iers 
preside y  de  la  A sam blea  q u e  se h a lla  reu n id a  en 
V ersa lles ; g o b ie r n o  á  qu ien  fa lta  fu erzas para  d o ­
m in a r  sed iciones, y  qu e tiene , ó  q u e  deshonrarse 
tran sig ien d o , ó  qu e su cu m bir  ante las d ificu ltades 
y  de jar á  la  n a c ión  en trega d a  á los  fu rores d e  la  
d e m a g o g ia ; A sam blea  c u y a  au torida d  es recon o ­
c id a  y  n o  acatada , y  q u e  leg is la  m ientras qu e 
desobedecen  y  a caso  ha d e  obedecer á a q u e llos  p a  
ra  quipnes le g is la . L a A sam blea  eu  la  repú b lica  
es to d o , y  sin  e m b a r g o , p a ra  lo s  repu b lican os

la

de
P arís , para  lo s  q u e  m ás defienden  la  soberanía  na­
c ion a l, la  soberan ía  d e  la s  m asas e jercida  p or  m e­
d io  d e  sus representantes, la  A sam blea  n o  es nada 
y  P arís se im pon e  p or  la  fu erza  á  la  A sam blea  
a l p od er  q u e  en  su  n om b re  y  p o r  su  d elegación  
g ob iern a .

¡P o b re  F ran cia l

E n v ista  d e  lo q u e  h o y  pasa, em pieza  á  dudarse, y  
asi l o  co n s ig n a  u n  p eriód ico , s i se d iferen cia  m u  
c lio  la  in te r in id a d  qu e ce só  de la  n orm alid a d  que 
com ien za . P arécenos q u e  h a y  sob ra  de razón  a l 
a b r ig a r  ta les in certidu m bres, pu es n i e l  G obiern o 
se decide  á  ser G ob iern o , n i las m alas pasiones 
h allan  q u ien  se decida  á  pon erlas,correctivo , n i la  
an arqu ía , á  veces m ansa, á  v eces  estrepitosa, cesa 
de  ser co m o  e l fo n d o  d e l cu a d ro  so c ia l en qu e nos 
a g ita m os en  estos m om entos.

dades, de jan d o d e  h a ce r  lo  q u e  se c re e  n e c e ^ n o  y  
to leran d o lo  q u e  se ju z g a  p er ju d ic ia l y  p e lig ro so , 
p o r  n o  rom per u n a  u n ión  e fím era  é  insostenible, 
es p recisam en te  l o  qu e está ju stifica n d o  en  parte  
la  actitu d  de la s oposicion es , qu e llev a n  su  v iru ­
len cia  á  u n  g ra d o  ex trem o, porqu e  e l poder n o  
refren a  ó  a con se ja  m od era ción  á  sus ó rg a n o s  ofi­
c iosos , qu e se  d is tin g u en  p o r  la  in tem p eran cia  de 
sus p rovoca c ion es . Y  c o m o  su ced e  siem p re  en  ca ­
sos  a n á lo g o s , la  actitu d  p a siv a  del e lem en to  con ­
serv ad or  q u e  h a y  en  e l poder , en va len ton a  á  loa 
m ás ex a ltad os  partidarios de  la  s itu ación , q u e  co n  
ag resion es  in d ig n a s é  im prop ias de u n  p u e b lo  c u l -

creen  poder im p on er  ó  anonadar á  sus con tra ­

r ios .
E stam os le jos  d e  ap rob ar  las m uestras ostensi­

b les de d esa fección  qu e presencia M adrid  estos 
d ias; p ero  debe tenerse presente, q u e  m ás qu e á 
la  p ersou a  del M onarca  y  á  la  in stitu ción  q u e  sim ­
b o liza , á  qu ien  v a n  d ir ig id a s es á  u n a  situ ación  
q\te á  n ad ie  satisface; 4  u n  G ob iern o  q u e  n ada h a ­
ce  p o r  g aran tizar á  la n a c ión  la  se g u rid a d , e l ó r ­
den  y  e l  respeto 4  los  derechos del ciu d adan o, y  
que le jos  de atraerse la s  clases conservadoras, pa ­
rece  com p la cerse  en  to lera r  tod o  lo  qu e pu ede fo ­
m en ta r su  descon ten to y  su  zozobra  respecto  a l 
porven ir .

D ejarlas indefensas y  supeditada.® 4  la s turbas, 
cu a n d o  siem pre y  h o y  m ás q u e  n u n ca  tienen  qu e 
ser e l n érv io  d e l Estado, n o  h a  s id o  só lo  o lv id a r  
u no d e  los  p rim eros deberes de to d o  g o b ie rn o , 
sino h asta  u na fa lta  p o lít ica  y  de c á lc u lo , cu y a s  
con secu en cia s tristes se pa lparán  p ro n to , s i  n o  se 
en tra  en  una senda pu ram en te  conservadora  y  
adqu iere e l p od er  la  h o m o g e n e id a d  q u e  le  es tan 
indispensable.

L o  q u e  h o y  com ien za  á  h acerse c o n tra  la  aris­
to cra c ia , parte respetable  d e  esas c la ses  con serv a ­
doras q u e  tanto con v en ía  hal>er tran qu ilizado  y  
a tra íd o , puede con tin u arse  m añana co n tra  los  
g ra n d es prop ietarios, capitalistas é in du stria les, 
si la  to le ra n c ia  actu a l de  las au toridades n o  se 
tru eca  inm ediatam ente en  v ig o ro sa  d ecisión  de

.  • ’  A  n o r . a  c o r v e -

g u m e n to s  que el p a rróte  y  la  in ju ria , para  im pe­
d ir  q u e  se m oleste  á sus patronos.

E sto  lo  d ec im os  á propósito  de los  in su ltos qu e 
a y e r  han  em pezado 4  d ir ig ir  en la  F u ente Caste­
llan a , una tu rba  d e  m atones l ib e ra le s ,  á lo s  c o ­
ch e ro s  y  la ca y os  de  los  carru a jes  en  q u e  ib an  .se­
ñ ora s  d istin gu id as, y  á  los  an ón im os am enazantes 
qu e se lian  d ir ig id o  á cierta.® ca.sas de lu^nobleza y 
a l V e lo z -C lu b , p rom etien d o  rep rod u cir  en ellas la 
h aza ñ a  q u e  llev aron  á c a b o  en  e l tea tro  de C alde­
rón . D e se g u ro  q u e  n o  se  h ubieran  a trev ido  á tan ­
to , n o  v ién d ose  estim u lados p or  p eriód icos s itu a -

una m an era  m ás 
¡ensuran c o n  acr itu d  la  e x tra v a ga n cia  

co n  q m fB a n  (1^4^ em ádornarse a lg u n a s  señoras de 
la  á ^ tíie n d o  en  esto la s h u e llas de
E i i ^ p a r ^ J ^ Q  e s ^ ^ u e  corresp on d e  la  g lo r ia  

h aber  i n í A d o  una acflU id  qu e exagerán dose  
'm ás y  m i í^ o n d u c i r á  de segUTO 4  d iv orcia r  d e  la 
situac^ro u n os  elem entos qttó tienen  en  e l  pa ís  una 
r e iy é e n ta c io u , qu e s ig n ifica n  trad icion es y  pres­

ó lo ,  y  qu e p or  su  ín d o le  son  y  deb ían  ser parte 
in teg ra n te , com plem en to  indispensable d e  la  ins­
titu ción  m on árqu ica .

Y  n o  se  crea  q u e  defen dem os a l  d ec ir  esto  la  ac­
titu d  pu eril en  qu e se h a n  w lo c a d o  esas señoras; 
n o  se  p ien se  qu e h acem os cau sa  co m ú n  c o n  los 
qu e h acen  g a la  de rechazar lo  qu e la s  Córtes han 
acep tad o  y  a co g id o  e l pa is  con  m uestras de so lic i­
tu d  verdadera ; dep loram os esas m anifestaciones, 
las creem os im prop ias de la s  person as qu e las rea­
lizan ; p ero  sen tim os tanto ó  m ás q u e  esa con d u cta  
la  d e  los  d ia rios  m inisteria les, qUe h acien d o g a la  
d e  u n  ce lo  in d iscreto  com p rom eten  c o n  sus in ju -  

g a n g re n a n  eon sus ofensas la s diferencias

sob re  la s e lecciones, pu eden  y a  ap reciarse la s  ftier-
 e fectivas q u e  en  e l  p ró x im o  C on greso  van  4
tener la s d iversas a g ru p a cion es  po líticas .  ̂

D escontadas las tr ip les ó  dob les e leccion es , y 
prescin d ien do d e  los  tres ó  cu a tro  d ip u tados q u e : 
n o  p od rán  tom ar asien to  p or  in cap acid ad  le g a l, 
eo m o , p or  e jem p lo , e l g e n e ra l P ierrad , y  d e  lo s  I 
d iputados p o r  C anarias, lo s  p roclam a d os y  en  d is -  j 
p os ic ión  de presen tar su  acta  ascienden  a l n ü m e - j 
ro d e  353.

D e esta c ifra  131 d iputados correspon den  4  la s  | 
oposiciones d iv id idas en  lo s  s igu ien tes g ru p o s : 
50 carlistas, 45  repu b lican os, 15 u nion istas d e  op o ­
s ic ión  ó  m otpensieristas, 8  con servadores d e  la  | 
fra c c ió n  C ánovas y  13 m od erados a lfonsin os.

I d e D . A n ton io  R osales p a ra  la  p laza  de to g a d o , 
puesto  y a  á  la  firm a de S. M ., pa rece  qu e se expe­
d irá  rea l órden  p a ra  q u e  em p iece  á  fu n cion ar  in -  

1 m ediatam ente, exam in a n do  lo s  im portan tes p r o ­
y e cto s  d e  re form a s ad m in istra tivas d e  q u e  h a  sido 
p o r ta d o r  el Sr. Cabezas de H errera, e x -g o b e rn a d o r  

1 c iv i l  d e  M anila .
T am bién  h a  sido  a g r e g a d o  a l co n se jo  este in te -  

I lig e n te  fu n c io n a r io , para  c o n t iib u ir  á  la s d iscu ­
siones d e  la  re form a .

fu ndam entales, s in o  a l G ob iern o , con tará  desde | 
lu e g o  c o n  222 v o to s  en  e l  C on g reso , y  la  d iferencia  
en tre  todas la s op os icion es  reunidas y  la  m a y o r ía  | 
será  de unos 100 v otos  en  fa v or  d e  esta ú ltim a.

T ales son  lo s  datos q u e  co n o ce m o s  sob re  d ich o  | 
asim to; c rey en d o , s in  e m b a r g o , q u e  este c á lcu lo  es  1 
su cep tib le  d e  m od ifica cion es  q u e  n o  tardará la  e s -  j 
p er ieoc ia  en  dar á  co n o ce r .

rías,

c io n e ro s , qu e tratan  d e  h acer  m ás m eritorio  su
en tu sia sm o  sa zon án d olo  c o n  ataques in debidos 
con tra  los  desafectos: com pren dem os ta m b ién , qu e 
h ab ien do sido tan  fru ctu osa  para a lg u n o s  aqu e­
lla s cam p añ as d e  la  P orra , co m o  p o co  h onrosas 
p ara  la  in terin idad , ciertos c iudadanos qu e no 
tienen  m ás títu los  qu e audacia  y  bu en os p u ñ o s , y  
recu erdan  lo  b ien  recw np ensados q u e  fu eron  c ie r ­
tos h éroes d e  entonces, asp iren  p o r  ta les medio.® á 
conquistarse la  g ra titu d  de  las person as qu e h a ­
la ga n .

P e ro  tod o  esto  se v o lv e rá  contra e l  m ism o G o­
b ie rn o  y  qu izás con tra  la  institu ción  á  cu y a  som ­
b ra  tiene lu g a r , s i n o  se  ev ita  co n  m a n o  fuerte lo  
q u e  p a rece  ¿aw fjitfíífí, pues naturalm ente, y  aun­
q u e  n o  sea m ás qu e p o r  d ig n id a d  de  clase , las 
ag resion es p ú b lica s  d e  c ierta  especie v a n  á  tener 
q u e  ser repelidas c o n  la  fuerza.

E n  e l r é g im e n  en  q u e  v iv im os n o  debe con side­
rarse c o m o  u n a  fa lta  e l n o  pen sar en  progresista , 
y  lo  m á s qu e se pu ede e x ig ir  es respeto , pero  no 
r e g o c i jo s  q u e  n o  se  sienten, n i festejos á qu e la 
le y  n o  o b lig a .

L o  q u e  v a  á  h e rir  esa o p os ic ión  p a sit/ a y  f r i c ó ­
la, n o  son  las fibras m ás sensibles del p u e b lo , c o ­
m o  con  m a lig n a  in ten ción  d ice  u n  d ia rio  m in is­
teria l, s in  du da  para  irrita r lo  y  h a ce r lo  serv ir  de 
in stru m en to á  su  despech o; qu ien  se siente h erido 
en  lo  m ás v iv o  es  ese  p artido  p op u la ch e ro  é  in to ­
leran te, qu e á  pesar d e  sus protestas d e  lib era l, no 
sea v ien e  á  su fr ir  contraried ades, y  n o  tiene m ás 
a rg u m en tos  qu e la  in ju ria  y  la  p roca cid ad , cuan ­
d o  n o  puede ven cer  ciertas resistencias, qu e lo  in ­
qu ietan  en  la  p a cifica  posesión  del p od er ; y  tan  es 
asi, q u e  sus p eriód icos, á  pesar de  su  libera lism o, 
l le g a n  y a  á  esc itar  a l  G ob iern o  á  q u e  cohíba y  ca s ­
tig u e  c o n  m a n o  fuerte  esas m anifestaciones p a cífi­
cas de  desafección , p orq u e  lastim an , d icen  ello-=, 
lo  q u e  el p ú b lico  a w a 'y  adora, frases  estas ú lt i ­
m as, q u e  n os  recu erdan  aqu ellos  b u en os  tiem pos 
de F ernando d e  N ápoles, en  que la  pren sa  n o  h a ­
b la b a  de é l s in o  lla m á n d olo  su  a d ora d o  m on arca .

E n ton ces se con ceb ía  eso y  se ex p licab a ; pero  en 
los  tiem pos q u e  correm os , y  cu an d o p or  m u ch o  
b u en o  qu e se espere, aún  n o  h ay  razones para qne 
se h a y a  in filtra do  profu n dam en te  ese sentim iento, 
7  h a y a  b ro ta d o  tan súbitam ente, n os  parece qu e 
la  ad u la ción  y  la  m en tira  corren  parejas, y  qu e en 
v ez  d e  entretenerse en  a firm ar p a ra  en cu brir  su 
to rp eza  lo  q u e  n o  ex iste , lo  m ás cu erd o  seria  en ­
co m ia r  só lo  su  respeto , y  n o  insu ltar á lo s  q u e n o  
están  acom etidos de am ores tan  repentin os, n i ir ­
ritarse co n  los  qu e s ig u e n  en actitu d  b en év o la  y  
espectante.

L o  qu e esa prensa h a  h ech o  co n  sus im p ru d e n -

qu e ex isten  en tre la  d inastía  y  esas clases qu e p o -  
d r ia n ser  en  b re v e  p lazo  u n o  d e  lo s  p r in cip a les e le­
m en tos en  qu e se ap oya ra  e l  tron o .

E scitar esa  an im osidad  sacan d o á  la  p laza  pú ­
b lica  las faltas ó  los  errores d e  ciertas person ali­
dades, in ju ria rlas todos lo s  d ías co n v ir tie n d o  las 
co lu m n a s d e  los  d iarios en  e co  d e  l o  q u e  se m u r­
m u ra  en  lo s  cafés, ven ir  u no y  o tro  d ia  c o n  cen su ­
ras y  am onestaciones g rosera s , lé jo s  de  h a ce r  u n  
se rv ic io  á  la  situación  y  d e  a firm ar co n  esto los  
intereses de la  dinastía es d eb ilita r los , a g ran d ar 
d iferen cias q u e  debieran borrarse , y  estab lecer 
u n a  lu ch a , establecer u n  p u g ila to  qu e só lo  puede 
tener provech osos resultados para  lo s  e n e m ig o s  de 
la  in onarqu ía  qu e se acaba  d e  restablecer.

l in a  d inastía  n unca es fuerte  cu a n d o  descansa 
só lo  en  e l v o to  d e  una A sam blea , cu a n d o  ca rece  de 
sim patías y  trad iciones qu e le  dén  a rra ig o  en  la  
m a yor ía  del pa ís; pero m u ch o  m en os es aqu í donde 
la  pasión  es el ú u ico  n orte  de los  partidos p o líticos , 
don de es siem pre p op a lar  la  h ostilidad  á  las au to ­
ridades pú b lica s, d o n íe  la  fa lta  de h ábitos desarro­
lla  c ierta  com pla cen cia  v u lg a r  p or  tod o  lo  qu e es 
una protesta, p o r  tod o  lo  que tien d e á  h e rir  el 
p restig io  y  la  representación  d e  tod o  l o  q u e  está 
constitu id o en  au toridad . L a  m anifestación , pues, 
de esa  h ostilidad , la  lu ch a  estab lecida  h o y  en  los 
paseos d e  la  F uente C astellana n o  pu ede ser, si 
co m o  es de esperar, con tin ú a , favorab le  de n in g ú n  
m od o  á la  situ ación  y  á  la  d in astía ; lo s  insu ltos 
crecerán  m ás y  m ás cada  d ia , las pasiones se a v i­
v arán  co n  la  ex ag era ción  de tod os , y  d e  u n a  en 
o tra  v io len cia  pueden llegarse  á  com eter  actos 
q u e  dem uestren  francam ente una an im osidad  qu e 
estaba antes en cu b ierta , y  qu e qu izás se h u b iera  

itesigueixsc, pues, u nos y  o tro s  á  tener cordu ra , 
conserven  la  actitud qu e la d ig n id a d  im pone 
aban don en  pueriles m anifestaciones los  qu e n o  
qu ieren  aceptar e l m on a rca  n i la  d inastía , en ciér­
rese en  sus p a lacios la  g ra n d eza  si n o  qu iere  asis­
t ir  á  los  sitios donde con cu rren  lo s  reyes, recu er­
den , en  fin , la  actitud, equ iv oca d a  á  n u estro j u icio , 
p ero  n ob le  y  d ig n a  d e  la aris tocra cia  francesa, y  
n o  com p rom etan  e l b r illo  y  la  representación  de 
sus n om bres eon protestas pu eriles  q u e  n o  pueden 
satisfacer a l q u e  qu iera  d a r  m uestras d é  su  a c ti­
tu d  p olítica , y  que pueden  ser pretesto  ú ocasión  
de co lis ion es  violentas.

L a  m a y o r ía  adicta^ n o  só lo  á  ia s instituciones I

D n  te légram a  d e  P arís, del dia 20, d ice  q u e  toda 
a prensa de la  cap ita l p rotesta  en érg icam en te  c o n ­

tra  la  in su rrección . L os  p eriód icos e l  G a u lo is  y  el 
F íg a r o  h an  suspendido su  p u b lica c ió n  d e  órd en  del 
C om ité cen tra l q u e  a h ora  se lla m a  C o m ité  de la  

f e d e r a c ió n .
L a g u a rd ia  n a cion a l se h a  ap od era d o del D ia r io  

O ficial, en  e l cu a l se h an  fijad o  la s e le cc ion es  para 
e l d ia  22 de M ayo . E l C on sejo  m u n ic ip a l d e  P arís 
h a  d eclarad o  q u e  está resu elto  á  respetar lo s  pre­
lim in ares de paz.

E l con d e  de M oltk e  y  lo s  g en era les  W e r d e r y  
I M anteuffel, tan  in ven c ib les  ante los  e jérc itos  fran ­

ceses q u e  a n iq u ilab an  en  m om en tos c o n  sus p od e­
rosos recu rsos  m ilitares, su  v a lo r  y ,  sob re  to d o , su  
estra teg ia , acab an  d e  su frir n n a  W ste  derrota  en  
la s  e leccion es  de B erlín , cu y o s  habitantes se han 

1 n e g a d o  á darles n n  asiento en  e l P arlam ento.
N o  creem os qu e e l p u eb lo  de  B e r lia  deje  p o r  e s -  

I to  d e  a d m ira r  lo s  tr iu n fos de  sus gen era les ; pero  
a l  v e r  e l resu lta d o  d e  las e leccion es  qu e se g ú n  e l 

L 4 r í « i r  d e  a q u e lla  ca p ita l d is t r ib u y e lo s  39.091 
v o to s  d e  B erlín  en  25.958 los  p rogresistas, 6 .394  los 
dem ócratas, 1.989 lo s  socia listas, 4.130 lo s  con ser­
vad ores  y  599 los  ca tó licos , n os  in clin a m os á creer 
qu e , tem eroso  aqu el p u e b lo  de ca e r  en  m anos d e  
un m ilita rism o e x a g era d o , h a  preferido en grosa r  

I las filas de  la  op os ic ión . Si n o  n o s  e q u iv oca m os en  
esta ap reciación  de  los  h ech os, e s  pruden te  la  c o n ­
d u cta  d e  lo s  h ab itan tes de  B erlín  y  d ig n a  d e  q u e  
la  im iten  o tro s  pu eb los .

A y e r  publicábam os u n a  p rotesta  firm ada  p or  
las personas de más a r ra ig o  y  m á s  d istin gu id as 
d e  P u erto -R ico ,' v in d ica n d o  a l g en era l Sanz de 
los  in justos ataques qu e se  han  d a do  á s u  ad m i­
n istración  en  aquella A n tilla , ataques cu y o  ú n ico  
fin  e ra  desprestig iar el p r in cip io  d e  a u tor id a d . 
N osotros qu e siem pre lo  h em os en a ltecid o , p or  
considerar ese prin cip io  c o m o  la  base  fu n dam en ­
ta l de nuestro poder en  A m érica , m a l p odem os, 
c o m o  indirectam ente supone L a  E p o ca , estarlo 
d eb ilitan do c o n  nuestros ju ic io s  ex a ctos  s ó b r e la  
s itu a c ión  actu a l de P u e rto -R ico .

Jam ás h em os n ega d o  a l  g e n e ra l B a ldrich  n) su  
esp añ olism o, n i su  v a lo r , n i sus buen as in ten cio ­
nes; pero  s í  hem os d ep lora do , q u e  s ien d o  u n  horñ- 
bre  n u evo  en  p o lít ica , y  n o  co n o c ie n d o  lo s  h o m ­
bres n i la s  cosas, en  u n a  p rov in c ia  tan  distin ta  de 
las de la  P enínsula, y  don de adem ás b u lle n  co n  
m a n io b r js  h ip ócritas los  m ás irrecon cilia b les  en e­
m ig o s  d e  España, se le  m a n tu v iera  en  u n  m ando, 
d on d e  n o  só lo  se abusa d e  su  b u en a  fé , s in o  qu e 
pu ede se r  cau sa  co n  su  im p rev is ión  de p e lig ros  
para  la  in teg rid a d  de la  patria .

N o es reba jar e l p r in cip io  de au torid ad , e l tener 
la  lea ltad  de advertir á  tiem p o  lo s  p er ju ic ios  y  los 
m ales qu e p u ed e  traer la  im p eric ia  d e  u n  g o b e r ­
nante; en  lo  q u e  h abría  fa lta , seria  en  cu b rir  y  en 
o cu lta r  á  qu ien  pu ede p on er  el rem ed io , sucesos 
g ra ves  que inqu ietan  á  tod os  los  b u en os  españoles 
de aquellas .Antillas, y  cu y a s  con secu en cia s aún  
h a y  tiem po d e  poderlas con ju rar .

E ntre ser cen su rados p o r  d ec ir  la  verda d  para 
ev itar m ales á  la  p a tria  y  ca lla r  p o r  resp eto  á  un  
p r in c ip io  con fia d o  á  m anos p o c o  idóneas, preferi­
m os siem pre l o  prim ero.

C u m plim os c o n  ü n  g ra n  deber, y  o ja lá  se o y e ­
ran  siem pre con se jos tan  desinteresados c o m o  los  
q u e  nos su g iere  nuestro a m or á  aquellas p rov in ­
cias.

N o ofendemo-s al g e n e ra l B a ldrich  pon ien d o en 
c la ro  su  in com p eten cia  para u n  m a n d o  tan d ifíc il 
en  estas circunstanciéis: em pléesele aq u í h asta  en  
destinos su periores; pero  qu e n o  se nos cu lp e  si 
segu im os crey en d o  q u e  si pu ed e  ser ap to  para  
m and ar d ivisiones enteras, n o  lo  es  ig u a lm en te  
para  lu ch a r  oon  las arterías m a qu ia vé lica s  de 
nuestros en em ig os , n i co n  los  p lanes astutos ea  
q u e  tratan de en vo lverlo  á  fuerza, de adulaciones 
pérfidas, qu e descienden hasta la  ba jeza  p a ra  m e ­
jo r  en ga ñ a rlo .

L o s  d ip u tados y  a lca ldes de P arís v a n  á  p ed ir  á 
la  A sam blea  q u e  ap ru ebe  la  e le cc ión  d e  la  g u a rd ia  
n a cion a l y  e l n om bram ien to  del C onsejo m u n ici­
pa l. Esta p e tic ió n  la  h acen  de  acu erd o  c o n  e l Co­
m ité  de la  fed eración .

Se d ice  qu e los  prusian os han  detenido su  m oví-1 
m ien to  de retirada a g ru p á n d ose  en  San D ionisio.

M r. T h iers  h a  prop u esto  á  la  A sam blea  qu e se 
declaren  en  estado d e  sitio  los  departam en tos del I 
Sena y  del Oise, la  C ám ara h a  v otad o  á  fa v or  de 
esta p rop osición .

Se d ice  qu e e l g e n e ra l F aídherbe  h a  sido  n om ­
b ra d o  g en era l en  je fe  de todas las fuerzas ter-1 
restres.

A u n qu e  tod av ia  n o  lian  lle g a d o  á  pu blicarse, 
co sa  que parece in con ceb ib le , lo s  da tos oficia les

E n  la  B olsa de P arís se h a  co tiza d o  e l d ia  20 e l ] 
3 p or  100 fran cés á  51.

E n la  B olsa  d e  L ón dres se h an  co tiza d o  e l  d ia  21; 
C onsolidados in g leses á  92.
E l 3 p o r  100 fran cés á  51 1(2.
E l 3 p or  100 esp añ ol á  30 1(2.

A lg u n a s  v o ce s  q u e  co rr ía n  a y e r  sobre la  salida 
del m in isterio  de l Sr. U lloa , p arecen  en lazadas co n  
u na cu riosa  re lac ión , qu e an oche tra ia  L a P o lit ic a ,  
d e l d isgu sto  qu e re in a  en tre c im b rio s  y  p rogresis­
tas p o r  su cesos o cu rr id o s  durante la  revista  qu e 
SS. M M. p asaron  e l d o m in g o  á  la s tro p a s . A unque 
p o r  h a llarse  en tre g a d a  en  estos m om en tos á lo s  
ch ism es y  á  la s  m en u dencias pa rece  la  p o lítica  ac­
tu a l u na casa  de  T ó ca m e -R o q u e , nos du ele  creer 
q u e  h om bres sérios , partidos q u e  su fren  en  estos 
m om en tos una crisis  p ro fu n d a  y  p e lig ro sa  que 
com prom ete  n o  só lo  su s intereses sino lo s  del país, 
o lv id en  sus verdaderas con ven ien cias y  se en tre­
g u e n  á  pa sion cilla s  im prop ias de gen tes  m edio 
sensatas.

L o m ism o d ecim os respecto  á  la  cris is  q u e  se su­
p on e  ex istir  en  la  a lta  serv id u m bre  de P a la c io . La 
salida de l ilu stre  g e n e ra l Z a v a la  ó d e l señ or duque 
de  T e íu an  en  estos m om en tos seria  u n  g o lp e  de 
m u erte  p a ra  la  s itu ación . N op od em os , pu es, creer 
qu e la  s itu ación  á  sabiendas se su icide.

H em os o id o  h a b la r  c o n  m isterio  de la  con d u cta  
jd e  a lg u n o s  gob ern a d ores  qu e h an  desatendido 

com p letam en te  la s órdenes de l g o b ie rn o  en  m ate­
rias g ra v e s . D e ser esto e x a c to  a con se jam os a l  se­
ñ o r  Sagasta  la  m a y o r  en erg ía , pu es n i arriba , n i 
a b a jo , n i en  n in g u n a  parte, se debe con sen tir  e l 
desp restig io  d e  la  au toridad .

se q u e ja d o  qu e h a y a  sido  n o m ­
b ra d o  e l Sr. O law lor  capitán  d e  la  com p añ ía  de 
g u a rd ias del r e y , y  añade q u e  la  persou a e leg id a  
no reúne la s  co n d ic io n e s  determ inadas eu  la  real 
órden  qu e d ió  v id a  á  ese cu erp o  p r iv ile g ia d o ; ni 
está en  la  p rim era  m itad  d e  la  escala  de coroneles, 
r ir  la  cu a l se necesitan  cu aren ta  añ os d e se rv ic io s .

N o crea n  nuestros lectores qu e d ice  esto B l  U n i- 
tJ ír ía /p o rq u e  n o  ha sido  n om brad o  e l Sr. P adial, 
qu e asp iraba  tam bién  á  este puesto, sino porque 
es defensor ardiente de la  situ ación  y  de la  d inas­
tía , y  dep lora  natu ralm ente q u e  n o  esté a l la d o  del 
r e y  una person a lid ad  tan  sim pática

E s ca lu m n iosa  y  v illa n a  la  especie de q ue se h an  
h ech o  e co  a lg u n o s  periód icos, sob re  e l p ró x im o  en­
la ce  de u na ilu stre  v iu d a , q u e  llo ra  recientes e s -  
trav ios d e  nuestras pasiones p o lítica s . E l p er iód i­
c o  q u e  d ió  e l p r im ero  esta n oticia , puede estar sa­
tis fe ch o  de su  ob ra , q u e  ha envenenado h  ondas 
lla g a s  y  p ro d u c id o  in d ig n a c ió n  en  tod os  lo s  co ra ­
zon es h on rados .

Supuesto q u e  e l  Sr. M oret p rom ete  ocuparse  
p ron to  de la s clases pasivas, es lle g a d o  el m om en to  
de reparar las otras in ju stic ias com etidas p or  el 
Sr. F ig u e r o ia c o n  6 ó  7.000 v iud as 4  qu ienes dejó 
sin  pan , cu a n d o  sus m ezquina® as ig n a cion es  eran 
de 3 ,4  ó  5  reales d iarios. Y  lo  m ás s in g u la r  fu é  
qu e esfa  d isposición  cru e l é  in ju sta  la  tom ó  in frin ­
g ie n d o  Ip le y  de P resupuestos d e  1862, m ientras 
resp eta b a  la s  p in g ü e s  cesantías de los  a ltos  fuu- 
c ion a rios  d el Estado.

E n ese presu pu esto  d e  1862, se  d ec la ró  q u e  for ­
m aban  parte in tegra n te  d e  é l las d isposicion es de 
o tro  p ro y e c to  de le y  a n te r io r q u e n o l le g ó  á v ota rse , 
y  e l S r ; F ig u e ro la , sin  d u d a  p o r  n o  tener en  cu en ­
ta esa c ircu n sta n c ia , de u n a  p lu m a d a  con d en ó  á 
la  m iseria  á  m u ltitu d  de  fam ilias q u e  cobraba n  su 
e x ig u a  cesan tía , c o n  tanto derech o  c o m o  e l m in ia- 
t r o  de H acien da qu e tan  desd ich a d o  h a  sido  en 
cu a n to  p u so  m a n o .

R og a m os al Sr. M oret qu e n o  e ch e  en  o lv id o  la  
suerte de esas fam ilias , q u e  p id en  c o n  u n  perfecto  
derech o  y  n o  p or  ca rid ad  qu e se las re in tegre  en 
e l p erc ib o  d e  sus haberes, y  n o  du dam os q u e  ins­
p irán dose en  sentim ientos d e  ju s t ic ia , la s  in clu irá  
en  e l  presupuesto q u e  h o y  co n fe cc io n a  p a ra  pre­
sentarlo á  la s Córtes. S obre tod o , n o  o lv iv e  qu e un  
decreto  n o  h a  p od id o  d e ro g a r  n i an u lar derech os 
recon ocid os en  u na ley .

E n o tr o  lu g a r  insertam os u n a  b re v e  ca rta  de 
n uestro  correspon sa l de P arís de l 19, qu e con den a  
la s n otic ias d e  lo s  su cesos de lo s  ú ltim os dias.

A  c in cu en ta  y  c in co  d ice  E l  I m p a r d a l  qu e as­
cien d e e l  n ú m ero  de párrocos qu e en  cierta  p ro ­
v in c ia  g a lle g a  h an  sido  electos c o m p ro m isa r io s  
para  senadores. ¡J u sto  ca stig o  de los  que, g u ia d os  
p o r  u na p re o cu p a c ió n  a n tica tó lica  é  in d ig n a  d el 
s ig lo  en  q u e  v iv im os, h an  la stim a d o  á  esta clase 
respetable y  los  sen tim ien tos q u e  representa , qu e 
son  los  m ás a rra ig a d os  en  e l pais!

N o es c ierto  qu e p or  nadie se p iense en  hacer 
m anifestaciones p o líticas  d e  c ierto  ca rá cter , y  lo  
c o n s ig n a m o s  c o n  ta n to  m ás g u s to  cu a n to  qu e L a

v u lg a re s , m anifestándose alarm ada p o r  los  an u n ­
c ios  de L a  Ig u a ld a d . Son dem asiado ilustradas las 
a ltas clases de  M adrid  para  qu e se dejen  arrastrar 
á  censurab les estrem os p o r  la s p rovoca c ion es  in ­
sensatas de u nos y  las bastardas in tr ig as  de otros. 
C on flam oa qu e n i L a  Ig u a ld a d , n i E l  T iem p o, ni 
E l  I m p a r d a l  v erán  realizados sus p ron ósticos , y  
n o  nos a trevem os á  d ec ir  sus esperanzas.

A u n  s ien d o  e l su fra g io  u n iversa l una m á qu in a  
absu rda  q u e  así pu ede p ro d u c ir  tira n os c o m o  d e -  
m a g o g o s , lo s  Sres. F ig u e r o la  y  E eliega ra y  n o  han 
sido llam ados a l  C on greso  p or  el v o to  p o p u la r , y  
creem os q u e  en  e l  m ism o ca so  se h a lla  e l  Sr. S u -  
ñ er y  C apdevila .

R ecom en d am os á E l  U n iv er sa l  y  sus co le g a s  en 
re lig ió n  esta c ircu n sta n cia  e lo cu en tís im a . E l h e ­
c h o  d el Sr. F ig u e ro la , qu e á  ú ltim a  h ora , á  r e g a ­
ñadientes y  sabe D ios có m o , h a  sid o  e lecto  sen ador 
p o r  a lg u n os  com p rom isarios  de M adrid, b a jo  la  
d irecc ión  del tesorero cen tra l, es tam bién  u n  b e llo  
tr iu n fo  p a ra  la  escu ela  econom ista , ¡C uántas le c ­
c ion es h a  da d o  e l pa ís  á  c iertos p o líticos , s i fueran  
capaces d e  aprenderlas!

H a lle g a d o  á M adrid  D . José  de Castro L ópez, 
co ro n e l d e E .  M . seg u n d o  je fe  d é la  com is ión  de l i ­
m ites en tre  España y  P o rtu g a l.

E l ilu strado Sr. G ain za , ob isp o  de  N u eva -C áce-^  
res (F ilipinas) se h a lla  en  P am plon a  c o n v a le c ie n f 
de las terrib les en ferm edades d e  aquel pa ís.

C om pleto y a  e l con se jo  crea d o  p a ra  F ilip in as en 
e l m in isterio d e  U ltram ar, co n  e l n om bram ien to

Sentiríam os q u e  fu ese c ierta  la n otic ia  qu e h e ­
m o s  o id o  en  a lg ú n  c ír c u lo  p o lít ico  d e  d isgu stos 
ocu rrid os en tre  los  sócios  d e l V e loz-C lu b  y  los  re ­
dactores de  E l  Im p a rd a l.

tv e r s a l  le  p a rece  una d is tin c ión  r í -  
d ícu l^ tfíí^  s e ^  g ra n d es  de E spaña la s p erson as 

ocu p a K p u estos  e levados en  la  ad m in istra ción  
e  p a ^ f fS .  V

'ene ra zon '-jm estro  co le g a : para  e l c a r g o  de 
m a y ord om o  m aj-or vacan te  deben  eleg irse  perso­
n as qu e te n g a n  dadas m u estras d e  su  a m or á  la  
dem ocracia  al u so , au n qu e n o  s^n gra n d es de Es­
paña, au n qu e p roced a n  de la s  c la se s  qu e se ag itan  
en  los  p eriod os  revo lu cion a rios , au n qu e se lla m en  
Cuevas ó  B ecerra , R am os C alderón  ó  G asset.

A lg u n o s  p eriód icos rad ica les q u e  e lo g ia n  tod os  
lo s  d ias y  en  tod os los ton os á  la  s itu a c ión  a ctu a l, 
rech azan  in d ign ad os las in d icacion es qu e h em os 
h ech o  m u ch o s  periód icos con tra  e l  su fra g io  u n i­
versa l, ca lifica n d o , p or  su pu esto , de  rea ccion a r ios  
á  tod os lo s  q u e  p o r  cord u ra  y  p or  lib era lism o  cen ­
su ram os e l  e je rc ic io  de ese derech o  c o m o  con tra rio  
á  lo s  verdaderos intereses de  la libertad , c o m o  
cau sa  in du dab le  de  num erosos p e lig ro s  para  la  ins­
titu ción  m on árqu ica .

Si n o  se tra tara  d e  u n a  cuestión  qu e h em os e s ­
tu d ia d o  y a ,  s i tanta  y  tan  sana doctrin a  n o  a p oy a ­
ra  nuestras censaras, s i  hasta e l tr iu n fo  de lo s  
carlistas n o  v in iera , en  fin , á  p rob a r  las tendencias 
á  qu e pu ede co n d u c ir  la  u niversalidad del su fra g io , 
de n u e v o  vo lvería m os á insistir en esta g ra v ís im a  
cu estión ; pero  co m o  esperam os qu e d e  la s filas 
m ism as de la  m a y o r ía  h a  de sa lir  la  protesta co n ­
tra e l  su fra g io , co m o  creem os que h asta  lo s  d em ó­
cra tas se resign a rá n  á  ceder en  esto c o m o  cedie-«
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ro n  en  ocasion es anteriores, y  es p os ib le  q u e  sean 
lo s  p rim eros en  a p oy a r  esta so lu c ión , ap lazam os 
p a ra  en ton ces in sistir  en  la  defensa d e  u n os  p rin ­
c ip io s  m ás gen era lm en te  aceptados cada  d ia  p or  
tod os los  qu e qu ieran  arra ig a r  en tre  n osotros la 
lib ertad  y  e l  órden .

E l co ro n e l D eufert, u n o  de  lo s  p o co s  h éroes  qu e
h a  ten ido F ran cia  d u rante la  ú ltim a g u erra , que 
h a  defendido la  p laza  d e  B elfort basta  e l ú ltim o  
m om en to , h a  recib id o  u n a  esp ada qu e le  h an  re­
g a la d o  la s  señoras de M ulhouse. A corapañ aha á 
este r e g a lo  la  s igu ien te  carta;

«Las señoras de ilo lhou se , en nombre de la  Alsacia, 
cuya honra habéis defendido con tanto heroísmo, os 
ofrecen esta espada.

En medio de los ¡nfortoniosde la patria habéis sido el 
últim o en sostener enhiesta la bandera nacional en el 
seno de la Alsaeia invadida.

A  cada h o ra , á cada instante oíamos con ansiosa 
emoción la voz de Belfort qne nos decia: «¡Sois siempre 
franceses!»

Las señoras de Mnlhonse ofrecen este recuerdo de sn 
admiración y  de au eterno reconocimiento al valiente 
defensor de asta heróiéa fortaleza, al últim o campeón 
de la Alsaeia.

Nosotras, coyos maridos, cuyos h ijos, cuyos herma­
nos han com batido por la Francia, queremos sellar 
nuestro amor por la patria entr^ándoos á vos, uno de 
sus más nobles defensores, esta espada, que en vues­
tras manos contribuirá á la defensa de nuestra querida
provincia*

Un p e r ió d ico  p u b lica  la  s ig u ie n te  carta ;

«Milán 8  de Marzo de 18 7 1 .-M . Cremienx ha inicia­
do una suscricion nacional, firmándose él mismo por 
100.000 francos, á fin de librar á nuestra patria de la 
presencia de las hordas prusianas; la apruebo de todo 
corazón y  me suscribo á la misma por 200 000 francos, 
esperando que el noble ejemplo de M. Crem iex encuen­
tre imitadores en toda Francia.

Recibid, señor radactor, etc.— Principe de Lusignan.t

D ecim os aq u í lo  q n e  h em os d ich o  resp ecto  h  la s  
e le cc ion es  de d iputados: qu e estos cá lcu los  a caso  
se en ca rg a rá  d e  rectifica r los  el tiem po en  m u y  
b rev e  p la zo .

C om o era  de esperar, lo s  habitantes d e  la  A lsaeia 
se resisten  ca d a  d ia  m ás á  la  d om in a ción  g e rm á ­
n ica , á  la  qn e n o  se som eten  s in o  p o r  la  fuerza de 
la s  c ircu n stan cias . L a  Gaceta, d e  C olon ia , a l tra­
tar d e  la  a ctitu d  h ostil d e  lo s  a lsa cia n os ee espre­
sa en  lo s  s igu ien tes  térm inos:

«En un principio, dice, habian entrado en el servicio 
prusiano algunos empleados, eapeciálmente subalter­
nos; pero la opinión pública se ha ido irritando de tal 
modo contra ellos, que hace mucho tiempo no se pre­
senta nadie para ocupar empleo alguno, y va  á tenerse 
q u e  enviar m uchos empleados de Alemania. Será pre­
ciso. sobre todo, vigilar m ucho á los maestros de escue-
l a y  'a lclero .quesecon vertirian engran  parte en agen­
tes del gobierno francés.»

H em os v isto  c o n  g u s to  a l  señor duque de Fernan- 
N uñez e lecto  Senador p o r  la  p ro v in c ia  de  V a len ­
cia , tr ib u to  deb id o  n o  só lo  á  sus prendas p erson a ­
les y  á  su  a lta  p os ic ión  socia l, s in o  tam bién  al e le ­
vad o  crite rio  c o n  qu e ap recia  la  situ ación  p o lít ica  
de E spaña, c r ite r io  qu e d esgraciad am en te  no 
abu n da  en  las c lases á  qu e perten ece e l señ or du ­
que. A  nuestras m a n os h a  lle g a d o  u n  docu m en to  
n otab ilís im o, q u e  h ou ra  á la  ad m in istración  de S. E. 
Es una c ir c u la r  d ir ig id a  á  su s n u m erosos repre ­
sentantes en  las p rov in c ia s  p a ra  que tod os  sus c o ­
lon os  se co loq u en  en  la  lu ch a  e lectora l a l ia d o  de 
lo s  h om bres d e  órden . H e aq u í este d ocu m en to :

ADUINISTBACION GENERAL DB LA CASA T  ESTADOS 

DE FERNAN NUREZ.

Círcu/or.— «Si en circunstancias normales ha podido 
ser conveniente la abstención de esta casa en las con­
tiendas políticas de nuestro país, en los momentos crí­
ticos y solemnes de actualidad, el retraimiento, la apa­
tía y la indiferencia pudieran ser perjudiciales á sus 
intereses, pues dada la actitud en que se colocan ciertos 
partidos para la próxima lucha electoral, está visto que 
su  decidido propósito es destruir lo existente; creando 
una situación violenta, rodeada de recelos é inquietu­
des, cuyo resultado puede ser la anarquía.

»Ante esta consideración, y  m uy principalmente ante 
el clamor general de todas las clases de la sociedad que 
<lesean más quo nada órden y  tranquilidad para salvar 
BUS intereses comprometidos ,con luchas intestinas, su 
excelencia se halla dispuesto á prestar todo su apoyo 
al Gobierno de S. M. en la contienda electoral que va á 
empeñarse, y  poniéndolo desde luego en ejecución me 
ordena en comunicación fechada en Lóndres el 19 del 
corriente, encargue á Vd. que gestione en este sentido, 
influyendo de una manera decidida en el ánimo de to­
dos los arrendatarios de esa dependencia, para que dén 
su  voto á los candidatos ministeriales, pues se trata de 
dar fuerza moral a l Gobierno, de que la legalidad exis­
tente se robustezca y ratifique en las urnas electorales, 
y  de que los partidarios del orden, de la tranquilidad y 
del bienestar del país, protesten con su  sufragio eoutra 
pretendidas soluciones, imposibles é impracticables por 
sus tendencias.

»A l dirigir á Vd. esta excitación, debo manifestarle 
que es tan expresa como terminante la voluntad de 
S. E . de que no ejerza V d. otra clase de influencia que 
la  moral y natural que le concede su  posición adminis­
trativa, prescindiendo por completo de amenazas y  de 
toda otra clase de presiones con los renteros, á quienes 
dirigirá un llamamiento reflexivo y  amistoso para que 
coadyuven al fin indicado.

»Me prometo que observará Vd. estrictamente cuan­
to le dejo manifestado, esperando se sírva acusarme re­
cibo de la presente.

Dios guarde á Vd. muchos años.—Madrid 21 de Fe­
brero de 1871.—C a r l o s  G. L l a g l n̂ n o .»

L os periód íeos de P aris qu e recib im os ' h o y , dan 
a lg u n o s  porm en ores a cerca  de  la  p r isión  y  asesi­
n ato  d e  lo s  g en era les  Clem ente T h om a s  y  L e -  
co m p te .

L a  L ib e r t é  p u b lica  los  s igu ien tes porm en ores 
sob re  este atentado in ca lifica b le :

«Habiendo tenido noticia el general Clemente T ho­
mas de que uno de sus antiguos ayudantes habia caido 
en poder de ios insurrectos, quiso ir en su  busca • Así 
llegó hácia las cinco de la tarde á la plaza Pigalle. Iba 
en trage de paisano; pantalón gris, levita negra y som ­
brero de copa.

Habiéndole reconocido uno de los sublevados por su 
larga barba blanca, se fué derecho á él y  le dijo:

— ¿No sois vos el general Clemente Thomas?
— ¡N-’ l le contestó este al pronto.
—No creo equivocarme, sin embargo—repuso el in­

surrecto-fácilm ente se 06 conoce por vuestra barba.
— ¡Y bien! aunque fuera yo—contestó resueltamente 

el e i-general— ¿no he cumplido siempre con mi deber.
—No sois m>is que un miserable y  un traidor— dijo 

finalmente el insurrecto agarrando por el cuello de la 
levita al anciano.

Acudieron entonces otros individuM que arrastraron 
al general hácia la calle de Rossiers, donde en el núme­
ro 6 se halla establecido el comité central republicano 
de Montmartre.

La snerte del infortunado Clemente Thomas fué re­
suelta eo el acto.

A  las seis un grupo de guardias nacionales encarga­
dos de la ejecución le condujo al jardín de la casa.

En esta hora horrible y suprema, el anciano general 
dió pruebas de la más heróica firmeza de alma, perma­
neciendo de pié de frente á los ejecutores y  con el som­
brero en la mano.

En ves de fusilarle por fuego de pelotón, como es uso 
y costumbre, sus verdugos le  dispararon uno deapues 
de otro.

Cada bala que recibía la víctim a au cuerpo se agitaba 
por nn movimiento convulsivo; pero permanecía firme 
en su  sitio como si fuera una estátua.

Después del decimocuarto tiro, el general Clemente 
Thomás aún seguía de pié mirando fijamente á sus eje­
cutores y conservando su sombrero en la mano.

A l fin, la décimaquinta bala, que le entró por debajo 
del ojo izquierdo, le hizo caer al suelo.

El general Lecompte fué conducido en seguida. Esta­
ba m uy átido, llevaba los brazos semicruzados sobre 
el pecho, y  apenas se le oyeron algunas palabras de pro­
testa.

Los qu e le llevaba^, y que debían fusilarlo, eran sol­
dados del 88 de línea.

«Ahora te toca.á tí, le dijeron, porque eres el que nos 
diste órden de tirar sobre el pueblo.»

ü n  instante después el general Lecompte era pasado 
por las armas.»

Un teniente del batallen 269 que asistía á estos ase­
sinatos, nó pudo contener estaeaclamacion: «Fusilarlos 
sin oírlos, os horrible.»

El mariscal Mac-Mahon, duque de Magenta, que se 
encuentra de regreso en París, ha recibido la siguiente 
carta que publica el Pleiipe franrais:

«Yt'ilhelmshcehe 12 de Marzo.—Mi querido mariscal: 
En el momento que os disponéis á volver á Francia, 
creo de mi deber recordaros los servicios prestados por 
el ejército que tan desgraciadamente sucumbió en Se­
dan. No es ju sto  quo los oficiales y clases de tropa que 
tau dignamente se han conducido en los diversos com ­
bates que se h*n librado, se vean privados del ascenso 
y  recompensas á que tienen derecho.

Desde que estoy prisionero he recibido muchas recla­
maciones sobreesté asuSto, y  he tenido un verdadero 
sentimiento de no poder atenderá ellas, pues el ejer­
cito de Sedan ha sido el único que no ha recibido pre­
mio alguno, habiéndose batido como debía.

Creo, pues., que á vos toca preparar una propuesto de 
gracias para ios militares que estaban a vuestras orde­
nes, y someterla á la aprobación del ministeno de la
Guerra á  vuestra llegada á Francia.

C.eed, señor mariscal, en mi sincera a m is to d .- .lo -  
poleon.*

U  Gaceta publica hoy una órden aprobando las pro­
puestas formuladas por el Almirantazgo en virtud de 
lo prevenido en real órden de i  de Febrero últim o, para 
hacer extensivo á los distintos cuerpos de la  Armada las 
gracias concedidas al ejército por real decreto de 3  Je 
Febrero del corriente ano.

Por el ministerio de la Guerra se ha expedido el i-  
guíente decreto:

«Atendiendo á loa servicios y circunstancias del coro­
nel de artillería del ejército de la Península D. Carlos 
Pavía y Rodríguez de Alburquerque, vengo en conferir­
le el empleo de brigadier Subinspector del departamen­
to  de la propia arma de las Islas Filipinas en la vacante 
producida por regreso del de la propia clase D. José 
Mas y Sanz.

D ice  e l  C ro n is ta  l le g a d o  h oy :

«INOCENTADA.

D. Inocencio Casanova ha sacado au nombre á la pa­
lestra ¿cóm o nó? para decir en los periódicos que iba á 
la Isla de Cuba á rocoger el importe de la venta de su 
ingenio «La Armonía:* iquinientos mil pesos nada m e- 
nosi

D. Inocencio Casanova, liberal por principios; repu­
blicano hasta no más; partidario cual ninguno do la 
emancipación de todo lo que es emancipable, y sobre 
todo, padre d é la  graciosa ciudadana doña Emilia C. de 
Villaverde, que publicó hace poco un manifiesto conde­
nando á difamación perpetua á A ldim a, Mestre. Eche­
verría y otros más, porque no daban cartas de libertad

sus esclavos.
Por esto, sin duda, el Sr. D. Inocencio se apresura 

ahora á deshacerse de los suyos. Es verdad que los ven - 
de; pero el medio no hace al caso, con tal de poner en 
armonía su bolsillo y su conciencia-

T raslado a l  U n iv er sa l  y  dem ás co le g a s  qu e un  
d ia  y  o tro  n os  asegu raba n  q u e  la  a r is tocra cia  d e l 
fiiibu sterism o era  abolic ion ista  d e  cora zón  y  de 
lech o .

N o se c o n o c e  aún  p or  com p le to  e l resu ltado de 
la  e le cc ión  d e  senadores; p ero  d e  lo s  da tos c o n o c i­
d os hasta e l m om en to  en  q u e  escrib im os, qu e son  
lo s  de  44 p ro v in c ia s  de E spaña, se pu ed e  form ar el 
s igu ien te  cá lcu lo :

H a y  p rocla m a d os hasta ah ora  173 senadores, de 
lo s  cu a les  86 so n  radicales; 45  de  p roced en cia  
union ista , p ero  com p letam en te  iden tificados c o n  
e l actu a l G ob iern o ; 2  m oderados, ad ictos á  las 
in stitu ciones fundam entales y  en  m u ch a s cu es ­
tiones a l G ob iern o ; 6 m od era d os  de com p leta  op o ­
sición ; 3 m ontpensieristas; 23  carlistas y  8 rep u ­
b lica n os .

T om a n d o  p o r  base  estas c ifras, añ ade u n o  de 
nuestros co le g a s  q u e  con ced ien d o  q u e  d e  los  20  se­
nadores qu e aún  fa lta  p o r  co n o ce r , seis sean de 
Oposición' y  n o  con tan d o  co m o  d e  m a yoria  m ás que 
á rad ica les y  union istas, se con ta rá  c o n  131 v otos  
con tra  62 d e  tod as las oposicion es reun idas.

A  las noticias sobre la elección de senadores que te­
nemos adelantadas á nuestros lectores, debemos añadir 
las siguientes:

Por Granada han sido elegidos los señores duque de 
Abrantes, D . Juan Ramón Lachica, D. Joaquín Palma 
Vinuesa y  D. Joaquín Garcia Briz.

Por Huelva, los señores general Milans del Bosch, 
Toscano, Soldán é Hidalgo, este últim o republicano.

Por Huesca, D. Joaquín Jovellar, D. Antonio Naya, 
D. Camilo Labrador, D . Antonio Bastaras.

Por León, D. Felipe Fernandez Llamazares, D . Fran­
cisco de Soto Vega, D. Fernando Castro y  D. Antonio 
Valdés.

Por Orense, D. Domingo Antonio Merelles, D. Tomás 
Mosquera, D. Benito Dieguez .tímoeiro, D. Manuel Fer­
nandez Poyan.

Por Salamanca, D. Santiago Diego Madrazo, D .'Ni-' 
colas Rodríguez, D. Clemente Alvarez Arjona y el r e ­
publicano marqués de Villa Alcázar.

Por Santander, D. Benito Otero, U . Angel Fernandez 
de los Rios, D. Román Doriga y el marqués de Manza- 
nedo.

Por Palencia, D. Eulogio Eraso, I). Manuel Martinez 
Durango, D. José Benito Amadeo y  D. Juan Manuel 
Pereira.

Las elecciones no se harán en Barcelona hasta el día 
28, si no recordamos mal, y ademas Je esta provincia 
faltan los datos de Burgos, Lérida y La Coruña, donde 
ayer no se habian elegido todavía los senadores.

mo consuelo, que las ofertas ó proposiciones de Azcá­
rate se hubieran formado de modo que lastimaran lo 
menos posible la dignidad de la nación. Este deseo hace 
que exista la impaciencia de conocerlas, impaciencia 
tanto más fundada y  más justa, cuanto que los enemi­
gos de España han puesto especial empeño eu ocultarlas. 
Imposible parece que la prensa no consiga descorrer 
ahi cl velo, y más imposible parecería que las próximas 
Córtes no se ocuparan desde luego de un asunto que 
atañe á la honra nacional.

Voy á hablar, por último, de un incidente que guarda 
relación con el principio de esta carta. Escriben de Nue­
va-Y ork á los periódicos de esta ciudad, y  también lo 
d i(»  El Cronista, que han llegado á aquella los señores 
Jorro y Lacier, con  pliegos de los laborantes de Madrid 
para los principales agentes de la insurrección de los 
Estados-Unidos, y consignan la evidencia de que salie­
ran de Madrid el mismo dia en que se pasó á Azcárate
un telegrama retirándole su com isión. Los menciona­
dos laborantes sabrán lo que dicen á sus am igos; pero 
aqui tenemos la convicción de que pretenden ganar por 
la astucia lo que han perdido en el terreno de la fuerza, 
y es preciso que estén Vds. m uy al t.into de lo que pro­
yectan para salirles al encuentro.»

A  esto  só lo  añ ad irem os, q u e  y a e s  cuestión  hasta 
de d e co ro  p a ra  la  n ación , p u b lica r , s i n o  e l  te x to , 
a l m énos la  esen cia  d e  esas n eg oc ia c ion es  p ara  qu e 
n o  s ig a  abultándolas y  en n egrecién d o la s la  in cer­
tidum bre y  la  su sp ica cia  d e  lo s  qu e n o  se esp lican  
qu e b a y a  tanto em p eñ o  en  se g u ir  m anten iendo en 
e l m isterio  lo  q u e  in teresa á  to d o s , y  qu e á  tod os 
h ub iera  per ju d icad o  de h aberse  con su raa doen  co n ­
d icion es desven ta josas para  la  pa tria .

convencimiento de haber cum plido esta misión: ayuda­
dos por vuestro generoso valor y vuestra admirable 
sangre fria, hem os arrojailo al gobierno qne nos hacia 
traición.

Ahora nuestro mandato ha concluido, y  os le entre­
g a m o s ,  porque no pretendemos colocarnos en e l puesto
do los que acaba de derribar el soplo popular.

Preparaos, pues, y  haced en seguida las elecciones 
municipales, y dadnos por recompensa la única que 
hemos esperado siempre, la de veros establecer la ver­
dadera república.

Mientras tanto, conservamos en nombre del pueblo el 
Hetel de Ville.

H otel de V ille, etc.— [Siguen las mismas firmas.’ .»
La «Opinión Nationale» dice que los que tienen la 

pretensión de ser Gobierno definitivo son los «ciudada­
nos» siguientes, desconocidos de todo el mundo: 

«Arnold, Jules Bergeret, Boait, Fleury, Frontier, 
Gasteau, Henry, Fortuné, Laccord, Lagard, Lavallelte, 
Maljournal, Matte, Muttin, Ostyn, Piconel, Pindy, 
Pcudhomme, Varlin, Henri, Verlet, Viard.»

B O L SA  DE M ADRID.

COTIZACION OFICIAL.

D icen  d e  N u eva -Y ork ;
«El jóven  capitan Bermudez,llegado aqni en el vapor 

Rusia y  procedente de Madrid, viene á servir una plaza 
de a g r e d o  militar en la legación de España en W as­
hington.

Enviado misterioso aqui no hay máa que Jorro, y ese 
quedó cesante desde que volvió á ser ministro de Ul­
tramar el Sr. Ayala.»

E sto  l o  d ecim os porqu e  h u b o  filibu steros ba stan ­
te cán d id os  p a ra  a tribu ir  a l Sr. B erm udez co n n i­
vencias oon  e llos , y  todo  e l m u n do sabe los  d ig n o s  
sen tim ien tos d el q u e  fu é  ayu dan te del g e n e ra l Ser­
ran o.

Se d ice  qu e en  u n a  d e  la s  estaciones d e l fe r ro ­
ca rr il l le g ó  e l en tusiasm o d e  la  au toridad  p rov in ­
c ia l á  ta l g ra d o  a l p a so  d e  lo s  reyes, qu e p o r  pe ­
rorar á  g r ito s , tratan do de in fu n d ir  en tu siasm o 
en  sus ad m in istrados, qu edó  sin  v o z . A  este caba ­
lle ro  deben  darle  u n a  g ra n  cru z .

P o r l a v í a d e  lo s  Estados-U nidos ten em os h o y  
la s  satisfactorias n o tic ia s  d e  C uba qu e in sertam os 
á  con tin u ación ;

«Habana, Marzo 3.—Según el despacho oficial del en­
cuentro de Mayarí, se han estraviado un capitan y  14 
soldados. En un encuentro cerca de Bajam o murieron 
Oclasco, Modesto Diaz y 13 insurgentes. Cerca de las 
Tunas fueron muertos 53 de los mismos y  el capitan 
Clemeule García. E l de igual graduación Cárlos Cerce­
no fué capturado cerca de Ti iuLdad. Una columna espa­
ñola capturó al mayor Villegas, hijo del general del 
mismo nombre, y  mató 7 insurrectos.

El je fe  insurge nte Chicho Valladares se rindió con lo  
hombres armados en Platopolo. Durante la última quin­
cena fueron muertos en el departamento Central 52 in­
surgentes, y se presentaron'más de 4.000 personas.»

«Habana, Marzo 4.— El capitan Aragón, ayudante de 
campo del Capitan general, volvió ayer de des'empeñar 
una comisión en el interior de la Ciénega de Zapata y la 
ensenada de Cochinos. El número de perdonados por el 
Sr. Aragón á nombre del (5apitaa general, pasó de 800. 
Con esto quedan pacificadas las jurisdicciones de Cár­
denas y Colon, que sou las que producen másazúcar en 
la isla.

E l Sr. Aragón vuelve á salir con otra misión impor­
tante »

E n  corro b o ra c ió n  d e  lo  qu e otras v eces  hem os 
d ich o , reprod u cim os á  con tin u a c ión  a lg u n o s  pár­
rafos d e  una ca r ta  de la  H abana q u e  p u b lica  L a  
Epoca-.

«Habana 28 de Febrero de 1871.

Antes de hablar á Vd. del estado de la insurrección, 
voy á ocuparme de un documento que v ió  la luz en 
Nueva-Yorck el 14 del corriente. Este documento ea 
un manifloato-defensa que han dado á la estampa don 
Miguel de Aldama, D. José Manuel Mestre y D. José 
Antonio Echevarría, principales agentes ó representan­
tes de la insurrección en los EstadosUniJoa.

Existe en la ciudad metropolitana una cosa que se 
llama La liga de los hijos de Cuba, compuesta de unas 
cuantas emigradas, cuya presidenta es doña Angela 
Quesada de Embil, secretaria doña Emilia Casanova de 
Villaverde, y tesorero D Cárlos de! Castillo, ex-direc- 
tor de la Caja de ahorros de esta ciudad y contum az 
conspirador. Esta Liga declaró á Mestre y  Aldama 
cómplices en la que llaman traición Zenea, por haber 
dado á este unas cartas de recomendación para Céspe­
des, considerándolos com o indignos de figurar entre 
los que llaman buenos patriotas.

Los excomulgados se creyeron en la precisión de sin­
cerarse. y despnes de sacudir tajos y  mandobles á laLiga 

á los emigrados que les hacen la mas feroz oposicíon, 
llegaron á la esplícacion de la parte que habian tomado 
en las negociaciones de Azcátate. Aunque la prisión de 
Zenea nos demostró hasta la evidencia la existencia de 
tan vergonzosas negociaciones, la publicación del men­
cionado manifiesto ha venido á disipar basta la más 
ligera sombra de duda, haciendo ve r que las negativas 
de Azcárate no pasaron de ser amaños, m uy distantes 
de la verdad. No necesito decir á V. que estas revela­
ciones han producido en las españoles de Cuba la máe 
dolorosa impresión. Uso de intento el calificativo dolo­
roso, porque más dolor que indignación é ira ha causa­
do el descubrimiento completo de tan bochornosa ver­
dad. Cavilaciones de los voluntarios y  suspicacias de 
los españoles de Cuba llamaban en esa cuanto se es­
cribía ó decia en esta Isla respecto á la presencia de 
Azcárate en Nueva-York; pero por desgracia, estas ca­
vilaciones y  estas suspicacias encerraban toda la 
verdad.

Los voluntarios y  demás españoles de Cuba creían 
que en las mismas regiones del gobierno, por impre­
meditación sin duda, se estaba haciendo la causa de 
insurrección, y  la esperiencia ha demostrado de la ma­
nera más palpable que no los engañaba la intención de 
su patriotismo. La comisión de D . Nicolás Azcárate ha 
dado margen á los rebeldes para que digan, nna y  cien 
veces, que España reconocía su  importancia, y que 
convencida de que no podia triunfar por la fuerza, ape­
laba á mañosas y aun pérfidas negociaciones. Loa au­
tores del manifiesto aseguran que, en el terreno de la 
diplomacia, sacaron no poco partido de las gestiones 
del comisionado español; y  la verdad es que estas g e s ­
tiones han proporcionado á los insurrectos la satisfac­
ción de manifestarse desdeñosos, de decir que no tra­
tarían con España como no fuera sobre la base del re ­
conocimiento de la independencia, calificando de pa­
tente debilidad lo  que podia ser generosidad impruden­
te. Puede asegurarse que estas gestiones han prolon­
gado la vida de la insurrección, quitando al principio de 
autoridad la fuerza mora! que necesita.

Ya el mal está hecho, y aquí se reconoce que ea im ­
posible remediarlo. Por eso la impresión es triste, es 
altamente dolorosa. Sin embargo, com o los españoles de 
Cuba no tienen ningún interés en imprimir feas man­
chas sobre las frentes de otros españoles, como desean 
que todo lo  español resplandezca, ó  por lo  menos, no 
quede completamente oscurecido, desearían, com o ú lti-

C \R T.\S DE P.VRIS.

París 19 de Marzo de 1871.

«Señor Director de L a  I n t e g r i d a d  N a c io n a l  .

L a revolución ha triunfado en esta capital y la ban­
dera roja tremola en el Hotel de Ville, que está ocupado 
por veinte individuos que componen el comité central 
de la guariBa nacional 

Este comité ha dado dos proclamas, la una anuncian­
do al pueblo e l triunfo do la revolución y la otra lla­
mándolo para que elija losm iem bros de la Oomnune.

Desde ayer por la mañana saoiamos que el gobierno 
de Mr. Thiers habia tomado disposiciones para rescatar 
los cañones de Montmartre y  desarmar á los revolucio­
narios que ocupaban este punto; pero la tropa no res­
pondió á la voluntad d e í gobierno y  fraternizó con la 
guardia nacional disideute. La guardia nacional mode­
rada no respondió tampoco al llamamiento del gobierno 
ni a' de sus jefes, y sequedó como de costumbre en sus 
casas sin oponerse al movimiento.

En esta situación el jefe del poder ejecutivo, de acuer­
do coa  su Consejo de ministros, determinó abandonar 
la capital y retirarse con las tropas á Versalles; y en 
efecto, esia mañana no habia un solo soldado de la 
guarnición en París, ni un  miembro del gobierno.

Los insurrectos se apoderaron de los generales Le- 
copmte y Clement Thomas y los pasaron por las armas
en Montmartre.

Esto pasaba á las cinco de la tarde en el jardín del 
comité central. Por la mañana habia perdUo la vida un 
oficial, y salieron heridos algunos gendarmes.

A  laa seis de la tarde se apoderaron de la plaza de 
Vendóme y  ocuparon el palacio del ministerio de Justicia 
y  el del estado mayor de la guardia nacional.

Esta mañana han ocupado el H otel de Vüle y han 
formado un gobierno interino compuesto del mismo co 
m ité central que hará laa elecciones comunistas.

Como pueden Vds. imaginarse, con estos sangrientos
sucesos la conm oción es grande.

No circulan carruajes por las calles: todas las tiendas 
están cerradas, y se ven corrillos de gente curiosa de
saberlo que pasa.

Se hacen pesquisas domiciliarias, porque quierenljuz- 
gar sumariamente á cuantas personas han sido gobierno
ea estos últimos meses.

Acabo de ver pasar un carruaje escoltado por la guar 
dia nacional, en el que ha de estar encerrado algún per- 
sonage, y lo conducen al Hotel de Ville.

E l desdichado que caiga en las manos de este tribu
nal sanguinario, perderá la vida.

Contra quienes vocifera el pueblo má? principalmen 
te y da gritos de muerte, es contra Trochu, Favre, Pi
card, Ducrot y Vinoy.

Anoche y hoy corre la voz que tienen preso al gene
ral Chanzy. , . .

Se preparan escenas parecidas a la revolución de
1793.

Este hecho no necesita comentarios.
El telégrafo llevará probablemente la noticia de nue­

vos desórdenes y de nuevas desgracias, conlacertidum ­
bre de que este pueblo no está educado ni puede sopor­
tar la libertad que Mr. Thiers y sus amigos le hau que­
rido conceder.

L o peor para este pueblo será que los prusianos no se 
encarguen de dominar esta revolución que haría inúti­
les loa esfuerzos del gobierno de Versalles para cumplir 
el tratado de paz, eu cuyo caso la reacción será terrible, 
y  sinoiTolvcm os al absolutismo más radical no será 
porque la demagogia no hace méritos para lograrlo.

Escribo á última hora y  no puedo ser más largo ni 
entrar en otros detalles.»

F E t R O -C A M I L E S .

Obligaciones 8000.................
Idem nuevas...........................
Idem de 20.000.....................
Idem nuevas...........................

C A iaSTE R A S.
Junio de 1851.....................
Agosto de 1852 ...............
Julio de 1850......................

CAMIIOS.
Lóndres á 90 d. f . ...........
Paris á 8 d. V...................

E l com ité  cen tra l de  la  g u a rd ia  n a c ion a l, que 
pretende ser e l  g o b ie rn o  e fectiv o  d e  F ran cia , aun 
q u e  está com p u esto  d e  u n a  tu rb a  de  desconocidos, 
d e  lo  m ás a b y e cto  y  c r im in a l d e  ias so»iedades de­
m a g ó g ica s , h a  fijado  en  la s  esqu inas de Paris las 
sigu ien tes p rocla m a s:

República francesa. —Libertad.—Igualdad.— Frater­
nidad.—A l pueblo:

«Ciudadanos: El pueblo de París ha sacudido el yugo 
que se intentaba imponerle.

Tranquilo, impasible en su fuerza, ha esperado sin 
temor y  sin provocación á los locos sin veigüenza que 
querían tocar á la república.

Esta vez nuestros hermanos del egército no lian que­
rido poner la mano sobre el arca santa de nuestras li­
bertades. Gracias sean dadas á todos y  qne París y 
Francia echen juntamente las bases de una república 
aclamada con  todas sus consecuencias, único Gobierno 
que cerrará para siempre la era de las invasiones y  de 
ias guerras civiles.

Queda levantado el estado de sitio.
Se convoca al pueblo de París en secciones para ha­

cer las elecciones municipales.
La seguridad de todos los ciudadanos está asegurada 

por el concurso de la Guardia nacional.
Hotel de Ville, 19 de Marzo de 1871.
El comité central de la Guardia nacional.— Assi, B i- 

llioray, Ferrat, Borbiki, Eduard Moreau. O. Dupont, 
Varlin’ Boursier, Mortier, Gouhier, Lavallette, Fr Jour- 
d “ , Rousseau, Ch. Lullier, Blanchet, J. Grollard, Bar- 
roud, H. Geresme, Favre, Fouguera.

A  LOS GUARDIAS NACIONALES.

«Ciudadanos: Nos habéis encargado que organicemos 
la defensa de P arisy  de vuestros derechos. Tenemos el |

5 por iOO consolidado. ...............
Idem pequeños...........................
Idem de fin de m es............................
Idem exterior.......................................

por IOO diferido  .................
Idem fin de raes .................................
Deuda del material.............................
Idem del personal...............................
Billetes h potecarios...........................
Idem de 2 . '  série................................
Banco de España.................................
Bonos del Tesoro.................................

ÚL THÍ os PRECIOS.

P i iM .

26 65 
26 75 
26 70 
31 10 
00 00 
00 00 
00 00 
co  00 
00 00 
97 90 

153 25 
74 70

49 60 
Oü Oo 
49 25 
OO 00

00 00 
00 00 
00 Oo

49 53 
5 10
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00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
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153 50 
74 60
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00 00 
49 30 
OO 00

00 00 
00 00 
00  00
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G AC ETILLA .

M ás d e  cien  m onos han m u erto  de fr ió  y  de h am ­
bre en el jardín  de Plantas de París. Un elefante de 
Africa ha sucumbido también de inanición. Los carní­
voros han re.?istido m ucho mejor que loa herbívoros. 
Tres magníficos osos, que hacían las delicias de los pa­
risienses, no son hoy más que pieles rellenas de paja, 
así como un dromedario. E l oso blanco vive; un león, 
que murió de hambre, sirvió de alimento á los guar­
dianes. Muchos ciervos, gamos, corzas, puerco-espines, 
sucumbieron también de frió y de hambre. E l número 
de aves muertas por estas causas ha sido enorme. La 
mayor parte délos animales del jardín de aclimatación, 
murieron también; las piezas grandes se destinaron al 
consumo p ú b lico .

T a  es un hecho que el Sr. A rd e r lo s  h a  tom ado á  
su cargo, durante tres años, la hermosa posesión de lus 
Campos Elíseos.

En estos frondosos y  amenos jardines tendrá el públi­
co ocasión do pasar agradablemente las calurosas no­
ches del estío, ai, com o ae nos asegura, el empresario 
del teatro de la plaza de Béjar introduce las reformas 
quo tíeue proyectadas.

L o m ódico del precio do entrada á dichos jardines, 
donde alternarán en la ria las grandes regatas con 
os vistosos fuegos artificiales é hidráulicos; las carre­
ras de velocípedos con los ejercicios gimnásticos en la 
plaza del teatro; las funciones en el salón de conciertos, 
donde se veriflcarán estos ám enudo; las corridas de to ­
retes, laa funciones teatrales, salón de juegos, tiro de 
pistola y  carabina, columpios y  otras diversiones que 
seria prolijo enumerar; todo esto, repetimos, contribui­
rá á que la concurrencia que asista á loa Campos en es­
ta temporada salga satisfecha del celo desplegado por 
su nuevo emuresario.

Se ha pu b licado  el tom o X X V  de la  p re c io sa  c o ­
lección de novelistas que con el titulo de La familia 
cristiana publica el Sr. Perez Dubrull, cuyo tom o le 
forma la novela titulada La corruptora y  la buena maes­
tra.

El precio de la obra y  puntos de suscricion son los 
siguientes:

Precios de suscricion, pagados por adelantado. En la 
Administración un trimestre, en Madrid y provincias, 
16 reales; comisionados y  libreros 20; un semestre idem , 
30, y 38; un año id . 52; 65, extranjero,-Cuba y P u erto- 
Rico, un año, 120, 160; Filipinas y América, un año. 
140, 190.

Edición de lujo dobles precios.
En los pedidos de siucrieion por más de 50 ejem pla­

res se harán notables rebajas.
ü n  tom o suelto 2 reales en Madrid y  provincias, cua­

tro en Cuba y Puerto-Rico, y 5 en Filipinas y Am é­
rica.

No nos cansaremos de elogiar esta interesante pu ­
blicación á los padres de familia que deseen tener para 
sus hijos lecturas tan bellas como sanas. Por desgracia 
abundan tan poco los libros de esta clase para que no 
podamos ménos considerar á lo d# que se trata com o lo 
mejor, acaso lo  único que en la córte de España ve en ■ 
estos momentos la luz pública.

VARIED.4DES.
COSTUMBRES M ARROQUIES.

[Concíwion.)

V.

El día 3 de Octubre del citado año recibí una carta de 
una persona respetable y  para m i querida, residente en 
Gibraltar, en la cual me pedia atendiese de una mane­
ra distinguida á tres oficiales ingleses que venían á Ta­
túan para visitar la ciudad y  cazar en las cercanías, tan 
renombradas por la abundancia de perdices y  por la fie­
reza de sns jabalíes.

Me presentó esta carta el capitan Parss, que venia 
con  sus dos compañeros y  criados y coa  el fastuoso 
boato que presentau los cazadores ingleses que vienen 
á Marruecos.

Este simpático oficial es muy conocido en España, y 
espewalmente en Sevilla, por los triunfos que ha ad­
quirid) en las carreras de caballos, en cuyos ejercicios 
es hombre inteligentb y fuerte.

Atendiendo, pues, como era justo, á una recomen­
dación para m í tan eficaz, me puse con toda m i v o ­
luntad á las órdenes de aquellos caballeros, dispues - 
to á proporcionarles todo el recreo que puede dar este 
país.

Empleamos el primer dia en visitar al bajá goberna­
dor y á otros moros ricos, cuyas casas contienen m il 
curiosidades arabescas, recibiendo como es costumbre 
en cada una ds ellas dulces y loa tres pocilios de thé

Ayuntamiento de Madrid
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verde que constituyen el cordial recibimiento del moro 
marroquí.

Ei segundo y  tercer dia fuimos á caza menor, y en 
los dos dias seis escopetas mataron, sin alejarnos más 
de media legua de la ciudail, noventa pares de per­
dices y  unas cuarenta agachadizas en las orillas del 
A'íífíin.

Para el cuarto dia tenia yo preparada una montería 
en  los bosques de ios Calalú, que son los más abundan­
tes de caza mayor en estos contornos.

A  las seis de la mañana, ensillados los caballos eu la 
puerta de m i casa y  atraillados veinte perros de monte, 
tomamos café con bollos morunos da manteca fresca, y 
montamos á las siete, saliendo entre los ladridos de los 
perros impacientes, por bab-el-Mekabar, que es la puer­
la  del Cementerio.

A  las ocho llegamos á  la alde.», en donde el Chej, que 
es el je fe  d é la  tribu, nos esperaba con doce cazadores 
m oros y  otros veinte perros monteras.

La mañana estaba fresca, y sin embargo, en el m o­
mento de llegar nosotros al grupo da árabes que esta­
ban sentados sobre la yerba se pusieron de pié quitán­
dose las capuchas de eus chilabas, que e» entre ellos la 
señal de respeto y  consideración.

Casi todos aquellos cazadores montañeses kan balido 
conm igo muchas veces; me visitan cuando vienen á la 
ciudad y  me manifiestan algún afecto: once, pues, de 
aquellos m oros se acercaron á saludarme, tocando mi 
mano y  colocando después ia su i a sobre el pecho, que 
es La señal que dan de amistad al extranjero, diferen­
ciando lo que hacen entre sí cuando se encuentran des- 
p u «  de algún tiempo, que es tocarse las manos y be­
sar de.»pues cada uno la suya.

Me llamó la atención que el m oro restante do los d e - 
cc , si bien se habia puesto da pié cuando llegamos, ni 
bajó la capucha de su cbüava, ni vino á tocar m i mano.

Pedí al intérprete que nos acompañaba que pregun­
tase al chej quién era aquel m oro descortés, y el chej le 
contestó que era un cazador dcl Haus, que es otra tribu 
colindante con los CalalU y  fronteriza á Ceuta.

El m oro era joven, alto, de aspecto fornido y  nervio­
so, oj s árabes y  color casi negro.

Yo lo observó un instante, y me pareció dístinguiren 
su  cara, ceño y  mirada de mala voluntad.

Pero yo estaba de buen humor, como estoy siempre

que voy al monte, y  empecé á disponer con el Chej, va­
liéndome del intérprete, los detalles del día, olvi'lando 
completamente al cazador del Haus.

Salimos de la aldea después de beber en abundancia 
pura leche de vacas que nos ofreció nn hijo ilel Chej en 
una gran jarra, y nos dirigimos al bosque para batir la 
primera cama, que era una de las misquerenríosirr.

Como yo conocía perfectamente el paraje, repartí la 
armada colocando á los ingleses en los puntos de más 
probable buida, y señalando á los moros las dos puntas 
que cerraban la línea.

Y o me situé después ea el centro y detrás de los in­
gleses, á media falda del cerro á donde estábamos, y de 
manera que, dominando toda la acción, podia acudir al 
punto de la muerte eon prontitud, por si ocurría algu­
nos de los lances peligrosos frecuentes en estas m onte­
rías y con estos jabalíes, para los  cuales es preciso toda 
la práctica de un viejo cazador.

Pasaron unos tr. s cuartos de hora y  empezaron ya á 
o irsj disparos de los ojeadorcs, que con anticipación es­
taban en las orillas de la cama, resonando también los 
ladridos de lo» perros que latían de pista.

Y o empecé á sentir esa agitación que expérimentamos 
los cazadores entusiastas cuando se acerca el gran mo­
mento de ver partirse y crugir el monte á la carrera del 
acosado jabalí.
^Pero á pesar d'’  tener fijos mis ojos en la veta del 

monte que tenia en frente, me pareció ver sobre m i de­
recha la ebilava de un moro qne abandonaba la linea; 
me fijé algo en él, y  aunque astaba distante, me llamó 
la atención su andar rastrero y  al parecer cauteloso; 
puro ¡as voces de los monteadores ae acercaban; los la­
tidos múltiples de los perros me anunciaban que el jaba­
lí venia á la armada, y mi entusiasmo cazador me hizo 
volver la vista á la aecion, contentándome con decirme 
á m i mismo en la rápida idea de aquel moro: ehabrá t ls -  
to  uK chacal >

El momento llegó; nn tremendo jabalí rompiendo el 
monte, y  tomando rápido una Vereda se dirigió gru­
ñendo sordamente al sitio que ocupaba uno de los in ­
gleses. dol cual distaba yo muy pocos pasos.

El oficial lo apuntó, y  yo, montando las dos llaves de 
m i escopeta, m e preparé á tirar á la bestia en su buida 
si el inglés no la remataba.

Pero dos sonidos distintos llegaron á m i oído á la vez;

el sonido del tiro del inglés que dejó atravesado al ja ­
balí, y un grito agudísimo de mujer que resonó á mi 
espalda.

Volví prontamente la cabeza hácia atrás y  vi al moro 
del Haus tendido sobre el monte, eon la espingarda 
montsda ea sus manos y su  cuello oprimido por las m a­
nos de Kelton, que chillando lo abogaba y  lo mordía.

Todo lo comprendí, y  dando dos saltos puse m i pié 
sobre la espingarda del asesino. oprimiéndola contra su 
pecho.

Entonces pedí á Kelton qno se separase, y  sacando 
m i cuchillo de monte amenacé la garganta del infame, 
qne me miraba espantado. Tenia miedo y  sentí lástima.

I Mandé al'asesino que se levantara, y  él lo hizo para 
I tenderse á mis piés, los cuales llegó á besar.

En aquel mom ento o í la voz dél Chej, que desde el 
i sitio en donde estaba se apercibió del trance y  venia 

saltando en m i ayuda.
Todo lo esp ¡có  entonces el asesino, de este modo:
En 1864 un hermano suyo, vecino también del Haus, 

habia dado muerte en la playa á un marinero de Ceuta 
llamado Martos. Nuestro ministro en Tánger tom ó este 
asunto como sabe él tomar la.» cosas de España, y  á los 
pocos dias cortaban la cabeza del asesino en Tetuan y  i  
la vista del consulado español. Desde aquel día el caza­
dor del Haus habla j urbdo tomar venganza de los espa­
ñoles, y al verme en el campo proyectó matarme, ar­
rastrándose por el monte para U ^ a r  á colocarse á mi 
espalda; pero Kelton, que también me habia visto en la 
aldea y  habia seguido por curiosidad y  por afecto la ba­
tida, pudo seguir al asesino basta apoderarse de im pro­
viso de su gaiganta y salvarme la vida.

El Chej quiso atar al culpable y  presentarlo al bajá; 
pero yo me opuse, y perdonando al asesina exigí á to ­
dos el más rigoroso silencio, reuniéndonos después á 
los cazadores para seguir la batida, en la cual se mata­
ron cinco enormes jabalíes, quedando mis recomenda­
dos muy contentos, sin haberse apercibido de mi pe­
ligro.

El cazador del Haus viene á m enudo i  visitarme. Mi 
perdón acabó con su venganza, y el m ism o que quiso 
privarme de la vida, hoy espoudria la suya en m i de­
fensa.

Tetuan, Marzo de 1871.

SECCION RELIGIOSA

Sa n t o  DE h o y .— S an Victoriano m ártir.
San to  d e  í i a S a n a . — San Agapito obispo.
Todos ios estados son á propósito para santificarse. 

SanAgapito so santificó primero en el ejercicio de las 
armas, y después en la dignidad episcopal. Am bos car­
gos desempeñó con exactitud y perfección. Trabajó bas­
tante en la predicación del Evangelio y ejerció la cari­
dad con sus prójimos ea cuantas ocasiones se le propor­
cionaron. Descansó en el Señor hácia el año 311.

C ultos.

Cuarenta horas en San Plácido, donde habrá misa ma­
yor y  vísperas de la Encarnación, su  tutelar, y por la 
tarde Completas y reserva.

Empieza novena de Dolores en las monjas de la En­
carnación, predicando D. Juan Moreno y D. Basilio 
Grande.

Continúa en los templos anunciados, siendo oradores:
En San Sebastian D . Gabriel Gallinar y el P. Tornos.
Y  en San Marcos D. Emilio Santamaría y el P. M on- 

talban.
Solo por la tarde en San Andrés el P. Pardo.
En las Recogidas el P. Viilagomez.
En las Arrepentidas e lP . Friqueral.
En el Carmen D. José Romero.
Kn los Portugueses D. Manuel Uribe.
Rn las Comendadoras D. Ignacio YUilla.
En la Paloma D. Mannel Gongalez.
E n Santa Cruz D. Jaime Cardona.
Y  por la noche; en Santa María D. Fernando Cara- 

bella.
En San Justo D . Pablo Lafuente.
En San Ildefonso el P. Tom os.
En San Ginés D. Mariano Yagüe.
E a San Millan D. Antonio Vilaseca.
En San Pedro D . Esteban Labarta.
En Italianos D . Manuel Bandera.
Habrá Misereres y  ejercicios com o los viernes y pre­

dicarán:
Por la tarde; en las Niñas de Leganés D. Jaim eCar- 

dona.
En Jesús D. Antonio Barrios.

En laa Trinitarias D. Gervasio Frías.
En la Concepción Geróima D. José Quintana.
Y  de noche; en el Caballero de Gracia D . Manuel M e- 

uendcz.
En CañizaresD. Santiago Alvarez.
En San Martin D. Francisco Peña.
Y  en San José el P. Friqueral.
Se reza de San Gregorio el Magno.
Visita de la Córte de María; Nuestra Señorada las 

Mercedes, en Góngora.

ESPECTACULOS.

TEATRO  DE L A  OPERA.— A la s  8 y  li2 .— «R igo- 
letto.»

ESPAÑOL.— A  las 8 y li2 .— «Sendas opuestas.»— 
Baile.— «Herir por los mismos filos »

ZARZU ELA.— A  las 8 y  1(2.— «Casado y soltero.* 
— «Buenas noches señor D. Simón » —«Un concierto ca­
sero.»

BUFOS A R D E R IU S .-A  las 8 y  l i2 .—«E l. potosí 
submarino.»

ALH AM BRA.— A  las 8 y li2 .— «Los Jos sordos.»— 
«La capilla de Lanuza.»— «A b ^ o  los nones.»

MARTIN.—  (Santa Brígida, 3.)— A  las 8  y  li2 .— 
>La fuerza de la razón.»— «De doce á una.»— «B u s­
cando prim os.»— «Las dos hermanas.»

VARIED AD ES.— A  las 8.— «Haciendo la oposición ■> 
— «E lju ez in v is ib le .» -«L a  libertad de enseñanza.»—  
«L os ardides de ia niña.»

GRAN GALERÍA DE FIGURAS DE CERA.— Car­
rera de San Gerónimo 20.— Todo lo  de máa actualidad 
en celebridades contemporáneas, nacionales y extran­
jeras, episodios célebres, exactitud en loe retratos, ver­
dad y lujo en los trajes.—Gabinete reservado.— Entra­
da 4 reales.

n A D R lD .— 1871. 
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Trai-erú dt San Maleo, núm. 14.

SECCION DE ANUNCIOS.

If '

A FA M A D A S M EDICINAS D E L D O C TO R  G A R C IA
M A D R ID , H O R T A L E Z A , 9, B O T IC A .

P ild ora s d ep u ra tivas  laxan tes del 
doctor  G arcía .

Multitud de personas de Madrid y  pro­
vincias conocen la eficacia de estas pildo­
ras. tan-útiles para preservarse de padeci­
mientos, como para limpiar el estomago é 
intestinos sin molestias ni privaeíonea. R e ­
gularizan la eircuIaeiOQ de U  sangre, ex­
pelen los humores, atacan la bilis, deetru-
Íen las flemas, curan las jaquecas, los do- 

ores de cabeza, las afecciones del corazón 
qne dependen del grosor de la sangre, fa­
cilitan las digestiones, exdtan el apetito y 
corrigen los padecimientos qus dependen 
del estómago.

P astillas p ectora les del doctor  
G a rd a .

Los hechos constituyen el único lengua 
je  verídico y por ellos está bien demostra­
do que nuestras pastillas son el único y 
verdadero especifico curativo de toda clase 
de toa, por inveterada que sea, de las ran- 
queras, constipados, vómitos sanguíneos, 
afecciones de los brónquios y de la gar­
ganta, carraspera, debilidad ó alteración 
de la voz. Nuestras pastillas tienen la par­
ticularidad Ineatimaule de no llevar el opio 
ni ningún narcótico ni calmante, por cuya 
razón pueden usarse en la cantidad que se 
quiera, por toda persona desde el niño 
bosta el decrepito, sin temor á los peli­
gros que acarrean con frecuencia los cal­
mantes.

íA ntlslflU tlco Incom parable!

Tal es el ROB GKEEN, reconocido por 
su autor y  por los principales prácticos de 
loa Estados- Unidos, así com o por los p r i­
meros médicos de Madrid y de las más im ­
portantes capitales de España, Portugal y 
Francia, ícomo el verdadero antidoto de la 
sífilis, dolores, infartos, tumores, laringi­
tis 7 tuberculosis, sin que le acompañen 
los inconvenientes que llevan consigo las 
preparaciones mercuriales, las de yodo y 
de arsénico y  otras análogos. Hace más de 
treinta años que lo u«sn las notabilidades 
médicas del Norte de América, siempre con 
felices y  muchas veces hasta con admira­
bles resaltados. (Pormenores, en el pros­
pecto.) (6)

G enuina esencia de Z a rza p a rr illa  del 
d o c to r  G arcía .

Los hechos, único lenguaje verídico, pu 
blioan diariamente las poderosas virtudes 
de este gran -atemperante y purificado:-  
de la sangre que combate los humores ve­
néreo y berpético, los irritaciones, picazón, 
granos, toda alteración de la sangre, afec­
ciones de la matriz, flujos, Irretendon de 
orina, reumas, gota, crasitud de la sangre; 
nuestra «esencia» se reconoce fácilmente y 
distingue de otros preparados análogo» por 
su grato sabor, agradable aroma y  limpio 
color.

In yección  de D. Juan.

Tan prodigiosa es la eficacia de nuestra 
Inyección, que rogamos á los profesi^res la 
«ensayen» y >conparen» con  toda o tra ,n a ­
cional 6 extranjera, bien sean de las publi­
cadas en los formularios europeos ó  de ¡as 
que oon mucho bombo nos envían los fran­
ceses; y tenemos la más firme convicción, 
de qu e 'loa  ensayo.» DO darán el resultado 
que ba notado el público que de ella ha he­
cho uso en toda clase de fiujes, leucorrea*, 
gonorreas, ñores blancas, irritación, estre­
chez, por antiguas, rebeldes é Incurables 
que parezcan. Ocho reales fraseo en todaa 
las boticas.

P om a da  an tihem orroida l del d octor  
J}. M arian o G arcía .

Nuestra pomada eamuysuperior á cuan­
tos específicos se han Inventado parala cu­
ración de las almorranas, por inveteradas 
que sean, sin que jamás produzca mal re­
sultado. Machas son las flrmasde todas las 
clases sociales, con que podemos probar, 
quenuestra «pomada* supera cuanto diga­
m os de sa gran  eficacia. reconocida ya en 
toda España 7  Portugal.

Im p ortan te á la s m adres.

Si querels criar á vuestro» hijos sanos y 
librarlos de las afecciones escrofulosas : si 
queréis qne sean vigorosos y robustos; si

3uereis evitar el raquitismo con todos sus 
eformidades, dad nuestro jarabe de rába­

no lododo á los niños, seguras de au buen 
efecto, com o está bien probado en nueve 
años de uso. Precio, 10 y  15 rs. frosco.

para dirigirse 
á l*  

sucursal 
de Madrid,

L O P E Z , h b m u s o s ,  p s L i s n o t

Para dirigirse 
á la 

sucursal 
de Sevilla.

niEOo LOPEZ, O'.Doa, 2.

DIRECCION GENERAL BN M ALAG A, SAN JUAN, 84 A L  38.

El éxito de nuestra empresa por el favor que el público nos dispensa es nuestra mejor reeo 
mendacion. Baste decir que hoy fabricamos 6,000 libras diarias que expendemos en los 3,000 
depósitos que boy hemos establecido.

L a popularidad quo alcanzan nuestros chocolates y  la predilección eon que son buacados, 
esplican esfuerzo. A l confeccionarlos elegimos ios artículos máa superiores, agregándose á es.o 
que poseemos una máquina de vapor de setenta caballo.», tan perfecta como pueda desearse.

Nuestro empeño se dirige á poner el chocolate al alcance de todas las fortunas mejorací.o 
incesantemente cada una de las tistintas clases que elaboramos. Este es e!_ problema qne cr® ' "  
mos haber resuelto anuneisndo que lo espendemos con canela y  sin ella, á 4 ,5 . 6. 7 ,8 ,1 0  y 12 
rs. libra, y  á los mismos precios se venden en todos los establecimientos de uitramarinos de 
Madrid y cpóritoa de provincias.

E n Ca f e s  MOLIDOS poseemos cinco ciases en paquetes de cuatro onza» y cajas de lata 
de una libra, preparados de modo que conservarán toda su fuerza y  aroma.

TES desde la clase corriente á la más selecta.
Lospsdidos en BarceloLa se dirigirán á Jos Sres. Alaña, Eacudilliers, 40. (O;

M O N A S  D E  P E L O ‘ S E D A .
-ATinfUiivuv>~

Desengaño, 11, tienda de sedas.
Gran surtido en peinados de pe'o-seda y 

trenzas del mismo genero, siendo tan varia 
das y elegantes las formas y  colores que ss 
confunden con el pelo natural. Las moñas á 
18, 20, 22, 2 i  y  26 rs., y  las trenzas de 4 á 12 
reaic.».

Nota. Se arreglan lasmoñas de esta ols.se, 
quedando com o nnevas por no tener re­
lleno. [10,

L A S  C O L O N IA S .
Confiteria de Cárlas Prals, Arenal, «ú m .ll.

Especialidad en dulces finos, caramelos, pas- 
tillasy bombones de todas clases; elegantes y 
caprichosos platos montados, y cuantos arti- 
cuios abraz I el ramo de confitería.

Ricos quesos de almendra de Puerto-Prin­
cipe, elaborados en el obrador de esta sasapor 
un entendido olIcial de aquel pais.

Pasta y jalea de guayaba, y fruías de Am é­
rica estraidaa, conservadas al natural, por la 
conocida casa de Costa y compañía, de la Ha­
bana.

Frutas del país, conservadas al nataral y 
en compota.

Un.iidt' y <1 arlado surtido, procedente de las 
mejores fabric.is de Inglaterra, Alemania y 
'•'rancia, en cajas finas de nácar, maderas ta 
liadas y cartonages, para regalos de bodas y 
bautizos.

Esta casa tiene ricas bandejas de plata pa­
ra servir los encargos que le son confiados á 
domicilio.

L A S  COLONIAS, ARENAL 8. ;13)

F A R M A C I A  D E  E S C O L A R .
Cajas de polvos de arroz con borla, 4 rs.
Polvos Impalpables de flor de arroz oon aro­

ma, libra, 6 rs.
Agua de colonia superior, cuartillo, 10 rs.
Coid Kream superior á la Sultana, onza, 

1 lia rs .
Frasquitos de esiractos para pañuelo, desde 

4 rs. en adelante.
Agua sanitaria dentífrica, frasco, 8 rs.
Polvos dentífricos, almohadillas para la ro­

pa, pumados. acdtes y  varios otros productos 
de perfumerís, tanto nacionides como ex­
tranjeros. (8]

P LA ZA  DEL ANGEL, NÚM. 3, BOTICA.

PR ÉST A M O *
sobre alhajas, papel del Estado, fincas 

y papeletts del Monte de Piedad.
Baratura, prontitud y reserva al hacer las 

operaciones, calle de Preciados, núm. 13, en­
tresuelo, Madrid.— Los préstamos de athajaa 
se hocen por un año.— Venta de alhajas y  re­
lojes de oro á precios muy baratos.—Mensual- 
mente se imprime la lista con los precios d« 
las alhajas que hay de venta, y  u  da gratis 
en el establecimiento. Los relojes se venden 
garantizados, para lo anal, la casa, además de 
su contribución, está inscrita en el gremio d« 
comerciantes de relojes.— No se compran, ni 
venden, ni empeñan alhajas de doublé, plaqué, 
ni piedras fabos, y bj sólo de oro, plata y pie 
dras finos.— Se compran y cambian alhajas.— 
Se compran toda clase de papeletas de empeño 
de alhojas, cortas de pago de la Caja de Depó­
sitos, papel del Estado, libranzas del Giro 
mutuo y carpetas de copones.

Los habitaciones de empeño están entera 
mente separadas de las de ventos. (9j

I N T E R E S A N T E
i  L03

S E Ñ O R E S  CURAS .
D . L e o n c io  M encses A lo n s o , fa b rica n te  en ob je tos  d e  m eta l b la n co , c  l ie  d e l 

P r in c ip e , r iitn . G. M adrid, pcme en co n o c im ie n to  d e  aus n u m erosos p a rro q u ia n o s , 
co m o  p ró x im a s  la s P áscuas de R esu rrecc ión ’, t ien e  en  estado de  co n c lu s ió n  s u  
g ra n d ioso  su rtid o  di- Custodias, C álices con  la s  cop a s  d e  p lata , Patena y  cu ch a r ita - 
C opones, C iria les, C andelabros, L ám paras, C rism eras, S a cras , C ru ces p a rroq u ia le l 
d e  a ltar y  de  estandarte, C a lderillas e H isopo , P a ce s , R e lica rio s , C oron as p a ra  im á, 
gen es , D iadem as, C orazones y  E spadas para  D olorosas , y  dem as e fectos para  en 
c u lto  D iv in o .

T a m b ié n  h a y  lo s  verdaderos cu b ie rto s  de m e ta l b la n co , g a ra n tiza d o s , á  2 4  y  26 
rea les u n o  c o n  la  m a rca  de ilen eses , y  tod o  l o  p erten ecien te  4  se rv ic io s  de m esa , 
fon d a  y  ca fé .

E n  la  m ism a  casa  se darán  g rá t is  la s  ta rifas d e  p re c io s  c o n  d ib u jo s  lito g ra fia d o s  
4  la s person as qu e la s deseen. ( 1 4 . ) _______

P o r  q a e  s e  v e n d e  s in  a r o m a  e l  A C E I X E  D E  B E E E O T A S  c o n  s a v i a  
d e  c o c o ) e c u a t o r i a l  p a r a  l o s  c a b e l l o s ,  p r e g a n t a n  m u c l i o s ?

E n  obsequ io  4  la  ba m a n id ad , d iré  q u e  lo s  perfu m es en  lo s  ace ites y

Elom adas para  la  cabeza  ocasionan  fu nestas con secu en cia s . M u ch os  de 
os o lores qu e los  tres reinos de la  n atu ra leza  n os  ofrece , en  u n os  p r o ­

d u cen  ce fa la lg ia , m a les d e  cora zón , a cciden tes cereb ra les  q u e  se p a re ­
cen  á l d e lir io , á  la  lo cu ra ; en  o tros  produ cen  ca n ic ie , c a lv ic ie  y  a lo p e ­
c ia . E l  d octor  B tierhaave qu ed ó  n arcotizad o  preparan d o  u n a  pom ada. 
R osta n , en su  n o ta b le  obra  d e  h ig ie n e , y  e l p rofesor H anm ann  en  sus 

e x p erim en tos  fís icos , n os  c ita  a l  secretario  de F ra n c is co  I , q u e  o lien d o  u n a  esen cia  
ex p e rim e n tó  una h e m o rra g ia  nasal; en  su  h erm an o y  so b r in o s  se d e te rm in ó  una 
pérdida h em o rro id a l. L as S y b ila s  y  la  P y tia s  de la  a n tigü ed a d , dom inadas p or  los  
arom as, eran  v ict im a s  con  frecu en c ia  de  b orra ch e ra s  fa tíd icas . G ran  n ú m e ro  de 
m é l ic o s  a rq u e ó lo g o s  con v ien en  qu e la  fu n esta  ce leb rid a d  e ró tica  de  la s  h ijas del 
re y  P rcetiis en  el P elopon eso  y  la  d e  o tras  re in as y  cortesan as a n tig u a s  y  con tem  
poráneas d e  o tros  paises, es ocasion ada  p or  c ie rto s  o lo res  v o lu p tu o so s  qu e c o n o c e ­
m os, q u e  en tran  en  m u chas pom adas, a ce ites  y  o tra s  com p osicion es  p a ra  e l tocador, 
y  de ¡as q u e  n o  harem os uso sin  e n ca rg o  ex p reso . Estas con s id eracion es  c ie n t ífic o - 
h istóricas  con testa n  á  la  p re g u n ta  qu e sirven  de e p íg ra fe  á  este an u n cio .

U sad m i le g it im o  « A c e ite  d e  B e llo ta s ,»  p er fe cc ion a d o  c o n  sávia  d e  c o c o , r e co ­
m endado p o r  m ás de 500 periód icos, y  se está U bre d e  tod o  in con v en ien te . (3)

N U E V O  C A F E  D E  B E L L O T A S
PBBPAE.tnO POB UNA CÜREIENTE DB VAPOB T  BECOUESnADO POB « U , GENIO 

MÉDICO,» DlalGIDO POE EL DB. ESPAÑA (30 ENBBO '71).

Es higiénico, estomoeal, alimenticio, medicinal é infinitamente mejor que el de Moka, Ca­
yena, Martinica, Jamaica, Brasil y  Puerto-Rico, Santo Domingo, Sumatra, Guadalupe, Bar­
badas, Suriman y Marie-Galante. y en competencia con las decantadas mezclas de la Colonial 
de París y otras mistificadoras y pomposas casas nacionales ultramarinas y  extrajeras, pata 
mar 7 tierra.

Es admirable para ninos raquíticos, escrofulosos; para ancianos, señoras delicadas, muy 
nerviosas, embarazadas, con 6 sin flores blancas, mal de orine ó hidrópicas; para sanos, enfer­
mos 6 convalecientes, y útilísimo cuando se va á bordo, ya sean de temperamento sanguíneo 
linfático ó  nervioso.

Muy alimenticio, grato al paladar, aromático, imponderable por sus propiedades tónico-m e­
dicinales para afectados al pocho, hígado, garganta, bazo, y  calmante para catarros. Es inimi­
table para los actores lírlaos, dramáticos y para todos los que tengan que violentar la voz ó 
hablar mucho ó  alto. Precio, 8 y 12 rs. caja de una libras 6 y  4 id ., id. de media; el primero pa­
ra enfermos ó convalecientes, y el segundo para familias 6 para todo pasto.

Por mayor, 25 por 10'> de descuento. Calle de Us Tres Cruces, 1, priacipel, y  Jardines, 5. 
Pedir prospectos de L. de Brea y  Moreno, invenior del «Aceite de Bellotas* y de artículos eos- 
mético-nutritivo-medieinales y  de la «Sopa Celestial», mejor quo la Revalenta.

Nota. Este café, con leche, reemplaza con  inmensa ventaja al chocolate 6 eafé común, pa­
ra desayuno ó cena, pues no quita jamás el aueno, repara las fuerzas y da agilidad. [2j

C O N S U M O  D O M É S T I C O .
E l g a s to 'd e l  té  y  d e l ca fé  v a  en tran do en  la s costu m b res  d e l pala, e fe cto  de 

la  b a ra tu ra  y  va r ied a d  en  la s c lases q u e  h o y  p erm iten  h asta  á  la s person as 
m én os acom od adas p ro cu ra rse , p o r  un  coste  e x ig u o ,  estas b en éficas  b eb id a s .

E ste  p ro g re so  en la  h ig ie n e  a lim e n tic ia  lo  re a liz ó  la  C O M PA N I.A  C O L O - 
NL-4L h ace  q u in ce  añ os; no se co n o c ía n  en ton ces  en  M adrid  m á s  q u e  d os c la ­
ses d e  té : u n a  de n eg ro , q u e  só lo  en  p o co s  e s ta b le c im ie n to s  se e n co n tra b a , y  
o tra  de v er d e ,  que n o  se g a sta b a  m as q u e  en  c ie r to s  casos e sp e cia le s . L o s  a fi­
c ion a dos a l té  n e g r o  q u e  con su ra iau  c la ses  fin as, la s  h a c ía n  v e n ir  d e l e x ­
tra n je ro .

D escon oc id os  eran  ta m b ién  en  a q u e l tie m p o  lo s  té s  m ezcla d os  q u e  tanta  
est im a ción  tienen  en  e l d ia , s iem pre  q u e  ca d a  u n a  d e  las c la ses  q u e  form an  
la  m ezcla  sea  verd a d era m en te  del p r e c io  q u e  corresp on d a  á  esta.

E l a lm acén  d e  la  C O M P A Ñ IA  C O L O N IA L  está  abu n d an tem en te  p r o v is ­
to  de toJ as clases de té  q u e  p u ed a  desear e l  co n su m id o r  m ás e x ig e n te ; tien e  
adem ás u n  variad o  su rtid o  d e  m ezclas  q u e  se espenden  en  ca jita s  curiosas^ y  
baratas, ó  b ien  á peso . B aste d e c ir  qu e p or  u n a  p eseta  se co m p ra  u n a  ca jita  
de  d os onzas, m ezcla d e  f a m i l i a s , d e  la  q u e  se sacan  tre in ta  tazas de  u n  té 
esqu isito ; y  s i se deseara  aú n  m ás e co n o m ía , se p o d r ia  co m p ra r  p or  6 rs . una  
b o n ita  ca ja  d e  cu a tro  on zas , de fa m i l ia s ,  c la se  de  tod a  con fia n za , la
q u e  en otros  tiem pos n o  h u b ie ra  costa d o  m en os d e  12 rs.

Ig u a l q u e  en  los  tés, en  lo s  ca fés ta m b ién  h a  sido  rea lizad o  e l p ro g re so  p or  
la  C O M P A N I.A  C O L O N IA L , d e  lo  q u e  p u ed e  con v en cerse  tod a  person a im ­
p a rc ia l q u e  qu iera  record a r  lo s  tiem p os pasados y  co m p a ra r  h o y  d ia  lo s  ca fés 
d e  la  com p a ñ ía  con  otros  cu a lesq u iera  q u e  sean . C on  p o co  m á s de u n  cu a rto  
d e  ta za , u n a  fam ilia  ob tien e  un  café  de tod a  s a t is fa c c ió n . ^

E n e l ram o d e  ch o co la te s  ta m b ié n  fu é  la  C O M P A Ñ IA  C O ü O N IA L  la  qu e 
re a liz ó  la s im p ortan tes m e jora s  qu e h o y  se d is fru ta n , la s  qu e h an  d a do  p o r  r e ­
su ltad o  q u e  M adrid  rem ita  sus cn o co la te s  e la b ora d os  á  v a p o r  4  tod a s  la s ^ r o -
T in cias de E spaña, m ien tra s q u e  an tes estas su rtía n  4 M ad rid  p o r  pa rte  de  su  
con su m o.

L a  p ro p a g a n d a  d e  lo s  ad e lan tos se h a  h e ch o  n a tu ra lm en te  p o r  lo s  o p era ­
r io s  qu e , h a b ien d o  ap ren d id o  en  la  F á b r ica  M odelo  de  la  C om p añ ía , se  h a n  ido 
su cesivam en te  4 la s  s u e v a s  fáb rica s  p a ra  g a n a r  m a y o r  jo r n a l,  adem ás de qu e 
siem pre e l  p ú b lico  h a  pod ido  v is ita r  lib rem en te  U  F á b r ica  M od elo , s ien d o  
an te  tod o  e l ob je to  d e  la  C om pañ ía  p er fe cc io n a r  y  e n g ra n d e ce r  esta in du stria .

L a  in du stria  de fé cu la s  a lim en ticia s  d e  T a pioca , S a g ú  y  A r r o n - r o o t ,  n o  
t ien e  n i c o n  m u ch o  la  im p orta n cia  d e  lo s  ra m os de ch o co la te s , ca fés  y  tés ; s in  
e m b a rg o , h a  de con star  qu e fu é  la  C O M P A Ñ IA  C O L O N IA L  la  q u e  ta m b ié n  
p la n teó  en  E spañ a esta  in d u str ia  en e l m ism o an o de  1865, estan do h o y  d ía  
acred ita d os su s p rod u ctos  co n  d ie z y s e is  a ñ os  de u n a  in co n te s ta b le  a ce p ta c ió n .

PEÑA,
P E L U Q U E R O  Y  P E R F U M IS T A .

Premiado en la última Exposición Aragonesa y por la sociedad 
de Amigos del Pais,

ofrece i  V . BUS estableeimleDtos situados en la calle de Abada, números 24 y  2S (tres tien­
das en Madrid, en donde se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 2 rs .; también 
se admiten abonos por tájelas á 10 rs. docena; sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el 
pelo.) Se hacen pelucas para señoras con raya francesa üe gró, gasa ó  ta l vejetal de lo mejor, 
de 230 h 500 rs; id. inedias pelucas con dos rayas, de 200 á 280 rs., y mas inferiores con dos 
rayos de I40 i  240 rs.; id. enteras con raya de tul española, de 200 á 320 rs.; rayos solas pira 
adelante, desde 40 ó 100 r». Lazos y castañas i  80 ,40, 60, 60 y 80 reales cada u so ; hay de 
todos clases y modelos muy bonitos. Moños de tirabuzones, de 4 ó 100 r.s.; ruló de peloy  de 
clin par* el peinado á lo romana, de 12 a 26 rs. Añadidos y  trenzas, de 20 á 300 ra. Rizos de 10 
á 50 rs. par. Sortijillas i  la ilusión, desde 20 á fO rs. por Caprichos de pelo de todos clases y 
tamaños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos desde 6 rs, en adelante. Pelucas p a n  toda clase ds 
imágenes, los precios son segun el tamaño y la claae; igualmente toda clase de pelucos blan­
cos antiguos 7  para cocheros. Pelucos enteras pora cabu lero , desde 80 ó 240 rs. Postizos ó 
üisoñés de tejido ó ol piqueado, imitando ol natural, desde 40 i  300 rs., segun el tamaño y 
clase. Algodones para rizar el pelo 4 3. 4 y 6 rs. docena.

También se hocen toda clase de cambios y  composturas, se lavan pelueas de señora y  de 
caballero por un nuevo método, quedando la raya ton brillante como si no se hubiera estrena­
do por 6 y 10, rs. cada una. Se enseña i  peinar señoras toda clase de peinados, ó precios m ó­
dicos: boy salón independiente pars peinar señoras servidas por las mejores oficialas; »e baca 
toda clase de rayas y tapa-calvas, por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para 
sortijas pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen los señores que gusten fevorecer 
estos establecimientos.

Se venden cepllloe para la ropa, sombrero, cabeza, dientes y  uñas: gran surtido de peines y 
lendreras de marfil, conebs 7 de todas clases: peinetas, esponjas y  horquillas.

Advertencia. Se reeiben toda clase de encargos, tanto de perfnmeria como depelnqneria, y 
se remite á provincias con la rectitud qne tiene acreditado. Los señorea peluqueros, encontra­
rán toda clase de artículos necesarios del arte, tonto en cintas come en pelo, eon una rebaja 
considerable, como igualmente toda clase de obra hecha. (23)

V A P O R E S  CORREOS DE A. LOPEZ Y COMP.*
LINEA TRASATLÁNTICA.

Salida de Cádiz los días 15 y  50 de cada mes, i  la una de la tarde, para Puerto-Rieo y !«  
Habana.

T AR IFA DE PASAJES.
fí)1.'

ciman.
3.*

úmara. 6 eatrepucolt

: : : : : :
Pfs. 46

» 50
Pfs. 100 

> 120
Camarotes reservados de primera cámara de sólo dos Uteros á Puerto-R ico, pfs. 170; á la 

Habana, 200 Idem cada litera.
Idem de ia Habana ó Cádiz, pfs 220.
El pasajero que quiera ocupar solo un camarote de dos literas, pagará un pasaje y  medio 

solamente.
Se rebaja 10 por 100 sobre los dos pasajes al que tome un billete de ida y vuelta.
Los niños menores de dos años, gratis; de dos á siete años, medio pasaje.

Ayuntamiento de Madrid




